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Asmodéo. 
Jstarot. 
Fray Anfolí 
Fray Pedro. 
Fray Nicolás. 
Alberto, Criado. 
Celio., Criado. 
Un Niño Jesús. 
Nuestra Señora. 

O).." 

C O M E D I A FAMOSA. 

E L 1 ) 1 o m S P R E D I C A f í Ü R . 
y MAYOR CONTRARIO AMIGO. 

DE UN INGENIO DE ESTÁ CORTE 

-^Feliciano, Galán. 
.^Luzbél. 
T El Guardian dé San Francisco. 

El Gobernador de Laca. 
Octavia, Dama. ^ 

i Juana, Criada.^ j ^ 
Dorotea. ^ 
Ludovico. . -'mj,,^ 
SanMiguü. ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

J O R N A D A P R I M E R A . 

di espanto en su Apocalypsi 
al mas. venturoso joven, 
para saber los que el yugo 
de mi Imperio reconocen, 
en termino de dos dias-

donde ya de otro daño sin rezelo 
la desesperación,es el consuelo! 
abrid; y tú de quleji.mi rabia fia 
en esa horriblej y etefna. Monar-

quía 
el gobierno en.m|, ausencia, vén 

(/¿T^jy- á mi voz. 
'y I Asmodeo por un Escotillón. 

'Asmod. Ya. estoy en tu presencia; 
pero que te ha obligado 
á que.:rae llames: Luzk. No lo has 

penetradó? 
Asmad. No, Principe, sí bietf ereo,> 

que e.s mucha 
la causa. LmítÍ'. Y la mayor. 

Asmod. Pues dila,. Luzb. Escucha: 
sobre este alado vestigio, 
en cuya forma triforme 

•• -r 

Baxa Luzbel en un Dragón. 
Luzb. T J A del obscuro Reyno del 

JL -L I 
estancia del áolorvjnansipn del 

espjntQ, 
do 

llanto: 
he dado la vuelta al Orbe, 
y de diez partes, las nueve, 
por las justas perniisiones. 
del Criador Eterno,.y^cen 
á ^ i obediencia contoímes. 

os Barbaros, sacrificios 
me ofrecen, y adoraciones 
en las mentidas estatuas 
de barro, de hierro, y bronce. 
La Morisma en su vil secta,, 
y también otras Naciones, 

/
que en una verdad disfrazan 
mil diferentes errores-,• 
sin que á ninguna de tantos 
sus distantes Orizontes 
la disculpe, de que Dios, 
que todo lo hizo ignore, 
pues no hubo en toda la tierra 

I n - d . 
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EL diablo 
_ Ima tan ignoto, dondé' 

•^o llegasen explicadas 
' "or'alguno de IjDS ••• 

lisci^ufos^ ks vWadés ' ' • 
jde los quatro Historiadores: 

¿ parte donde; el cruzado '' • 
!ño, ya en llano, ó ya en monte, 
• quedáca por testigo; . 

._v)5u pérjigacia torpe. 
Tolanjénié átg^as partes 
le-la Etiropa se tne oponeti', 

'adorando al Uno, y Trino, 
y, al Verbo por Di os, y Hombre; 
pero.aunqne en ellas haymnclios 
Jardines de ReligiáneSjA 
cuya agradable fragancia 
de sus' pénitéhtes flores 
penetra el eterno'Alcazar, 

•a que á Dios desenoje 
lo mucho que le ofehdert,' 

£)S qué le conocen: í 
_ me dan mas torriiento,; ^ 

1, mi rabia me ahogue!) 
_ lijos (sin nombrarle,. 

fuerza que le nombre) , 
le aquelj por inenór, mas' grande, 
le aquel mas rico por pobre, 
[e aquel Retrato de Difas^ ; 
lumanado tan coi i fórnié ," 
|ue si en un̂  Pesebre Chri'átó 
nació, Francisco, por orden 
también Divina,- un Pesebre 
para Oriente suyo escoge. 
Si tuvo, Gomo Maestro, • 

Disciptrlós', doce 
K"los,que déEránciseo' 

sigütieron también el Norte. 
V ' Si él uno murió suspenso 

• de-un Arbol, no hay qxúen ignore, 
que otro dé los de Francisco 

^ múrió peft'diénte de'un roble.' 
Si dé Jesús el Sagrado 
cutis, á lluvia dé azotes 
le transformó ien laberintos 
de sangrientos tornasoles, 
de la sangre de^anciscó, 
todas las habLta^ones 

ue tuvQrparecen jaspes, 

ieador. , 
rsál|)icadá.s' de sus golpes. 
Si á Christo la infame turba 
le.fte^ie®ir^e^an|irpnes : 
inipik y.y- Regiáirfaáeina, k'- • ̂  
que le-hiera, y le corone: 
Eíapci '̂co n̂, rdbüst'a zarza, 
solo en ios panos menores, 
TCartigando-pen^amientos, , 
i'nculpaWes por veloces, 
revolcado entre sus^untas 
logtó la zarza verdores 
de Laurel, que coronaron 
penitencias tan feroces. 
Si cinco puertas abrieron 
en aquel Arbol triforméA, 
al Cielo ei|. sji Autpí piyjiio, . 
siempre abiertas para el ̂ hombre, 
no fue su retrato'en ellas 
Francisco, aüM^ yó lo llore,' 
ano original tte^|do, 
pues en una unión acorde 
de Manos, Pies, y Costado, 
con increíbles favores 
de Dios, mereció Francisco 
en una, cinco impresiones 
de penetrante&'heridas^ 

• queái'reoibirlas'etítoncés, 
la dicha de su poíitaato ' 
le-lfsofljéó l̂oS''dK5lorés.--' ' " 
Hasta otro Thomás curioso 
tuvo, que Incrédtílb toqué 
la herida de^su: Costado, . 
á cuyo crüél 'info'rme,' 
un éxtásis doloroso' _ ; 
le dexó á Francisco immó-vil, 
d& muerte-, lé̂  juzigaron 
por transito sus Menores, 

' " 'x^ykijos , pues, de este humilde 
Portento de perfecciones, • ' 
con el fruto dé su exemplo' 
son mis .contfarios niáyores. 

el Hacedor Sóberáno 
Gástigára'Oposidones, 
de quien, siendo'su criatura 
pretéñdíó dê  Criador nómbre, 
vayái que aún no fué el caitigo 
á mi delito'conformé; 
y no solo no me ofende', 

I 

pero 
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De. un • 
pero me añaíjeibip^cíp^ijis;^, 

Sac.rpsanta-jyíadiiei'i 
cusiera en mi, .cuell,© Jndocil 
a planta,jzuyp coturno. ' 

de Serafinas: epnxpone,' , 
jgpirpe jrritp;, fS ÍLey^aajíu. 
por infinitas.lá?!píi'fs:,,i,. 
de las np^ve ;Ordeneg heUaSj.' 
Tronos, y Pominacíoafes,! .qn • 
puesto que. :p,erd.er np pjjédp -
mi ser Angélico,noble, 
mi Reyna.^esj y¿ir]o.tjne,ultía).a^:.:, 
que su píe mi cerviz; ;dfiiije. ü . 
Solo tengo;,ppr inJujiaj)^ i,, 
que á tanjas jpers.fgüciones, 
estos miseros Descaíaos 
tantos vencimientps lpgren,. 
que el ser tan .flacos .contrarjos-
los que á se-topPne.Hji ^ 
de mi altivez acíe^ÍQjitaá 
m^Ias deSesperiacioneiS.'. , i 

ÍtTos al Ci.ílp condueeri 
mas Almas, que esesalpbre 

"ago produce arenas: 
mas qu^-;qyanta& plumas! torpes 
d e tant0s,|Hg.resiaj:iCas-; • ^rifj 
han conducidí?:le.gi(i)Hes , 
de Espíri.|us al Infierno. 

As^pdép, fe asombr,e,; 
que si este, mal nó} sp ataja,, 
muy presto no ha de ihaberjd.Qn^e 
los remendajdps m'endígos; 
laVandera.no eparboten,. 
¿e aquel, qu^>por:Su valiente ' 
humildad;, [mereció ¡el nombra, 
de Gran Alferez de Christo, 
y que aquella Silla goce', 
que perdí, quatidp, intentaro,n , 
mis soberbias,̂ presijncÍGneS; 
fixarla en.el- Solio. Jrino, 
poniendo en, arma mi. Corte. 
Para esta empresa te .ílamo; 
no fácil te la propone 
mi ciencia, porque despues 
de la del Celeste Monte, 
á ninguna tan diíicil 
se arrojaron mis rencores: 
Porque la Regla que guardan 

UeSti^ C^rte. 
^como sab,es), estos; hombres-, 
es la Apos.tólica.vida;; i, 
y no ppp'inspiracipiies 

• solamen te': insti tuída, 
porque Dios mismo .esta Ordfen . 
dictó á boca.j. que Frarieiscp ' 
fu§.,5ii'jS,ecretarip entonces: 
El qual le dixó piadoso: ' 
pára cpn sus ppsteriotes, 
quien, Señor, guardar^legla., 
tan cruelj que se .compone 
de veipíe'y; ..einco Preceptos^ • 
sin; glosa, ,nii,expljcaGÍdnes,' 
con pena de rnortal culpaj . l , 
siendo humafio? Y respon'dióle:' 
Yo•criaré quien lo guarde, 
Franciscp, ,rio, te congojes; 
mas np le, .dixo que :todos' 
uniformemente/acordes 
la guairdaráaaj ̂ quefueraní 
vanas Hue&tras pretejisipnes',. 
Wl'le a l%aña, y én Toledoy 
qüé;e.shoy de, sus poblaciones 
la mayor, sierobra impiedades 
en los de mediano-porte, 
y en los Gremios, que «stds son , 
los gue á estps Frayles socorren^ 
-, jrvando, que eri;sus pechos 
la devocion fuerzas cobre, 
que son en lo.que aprehenden . 
tenaces losi.Españoles; 
No eb: losvricos'íe embarazes, 
'que mas q,ue'íus;,perstíasiories 
hará la ambición en ellos; 
y aunque veaa dos mil pobres^ 
no harán reparo ninguno^ 
que como nunca .estois hombres 
vén de la necesidad 
la cara, np la. conocen:, 
esto en general, que-en todas 
lasreglas hay excepcióne's. 
" en esta Ciudad de Liica 
me quedo; donde disponen 
mis cautelas, que estos'Fray!es 
la conservación .no logrea 
de un Con-vento, que han fundado, 
haciendo en sus moradoreSj 
que las limosnas conviertan 

A a en 
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El 3iab!o Predicador. 
^vergonzosos" baldones, del Español Orkonfé; " 
ue ya casi'persuadidos • • ^jwmíÍ. Prífeto^<^rás'4'osideí tSseo' 

os tengo, á que son mejores Sayal con fuerzas menórés -
limosnas las que se hacen" ' si.Dios mismo en favor suyo 

fá quien con obligaciones /C ^ « su autoridad no interpone. 
lo pasan miseramente, -
que á los que viveii coíí "nombre"^ 
de Religiosos mendígós, > 
sin que'á la Ciudad^impoíte. "n 
Entre los demás que'tengój 
para que mi engaño apoyen^ > ^ 
hay aqui, un tico avariento j' C 
con quien fuera ¿I que supone y-' 

• la Parabola i piadoso, -
y liberal, cuyo nombre 

^ es Ludovico, y ya llega 
de Florencia su consorte, 
tan infeliz, como hermosa, 
y cuerda, pues antepone 
á su pasión la obediencia 
del padre, que siendo n o b l e , ^ 
rrnn /̂Qt-f» amUír-íncrt hrntn • 

nterpone. 
Vase -Asfnódio'en - H mismo -Drd-

gon^. que'hHxo'LúzHh 
h. Es'toé Eraylgs ddxaráti' 

con este ambicioso bruto 
la casó por verse pobre. 
Pero es* devota de aquella 
de todos los pecadores 
Abogada, que' la libra 
de esas imaginaciones, . 
Pero ya llega á su casa, 
parte á España, que aunque 
en su ayuda estos mendigos 
las Divinas protecciones j 
lie 'd^ hacer,;que esta segunda 
Nave.de la'Iglesia, Choque 
en los escollos impíos, 
y rebeldes corazones, 
negándoles el sustento, 
ó que en- los baxios-toque 
de la natural flaiqaeza 
con que pondo menos lágre^ .j 
que en su-poca-confianza^ 
sin que el Piloto lo estorve, 
zozobre, sino se pierde, 

calle, si noiserompe. 
litio'^. 'Frincipe de las tinieblas, 
á tus preceptos responde, 
obedeciendo Asmodéo. 

Luzb. Desde Hoy esten á tu orden 
Jos espíritus impuros 

Luzb 
desamparado el Convento 
por la falta de sustento • 
si hoy limosna no les d-án: 
que con-soló un pan ayer; 
qoe un .pásagero les dicS', 
todo el CotíVento comió; ' 
mas hoy no-le han de tener,' 
que aunque el Guardian ha salido, 
viendo su necesidad, 
á pedir-por la Ciudad,' 
ninguno le ha sbtíbriídoi 
Mas esta Ja casa es ' 
de Ludovicói'y por eliá 
vá entrando su esposa bella; 
pero librará despue's 
el haberse reducido 
de g í 'padfg-iá'ila: obédiencia i-
que su amante- d^ if-loreiicia 
desesperado-ha Venido' 
siguiéndola. • 

invq- •^alen ViUovicó dTck 
por otra f ai-te Octa 

. Ludb -̂.- -CóBoció -
sin duda-las ansias mías 
vuestro padre, pues'dds' difís' 
la dielia-me aíiticipó'; 
aunque también he sentí do 
el qué no me haya avisado, 
para que hubiera logrado 
el haberos recibido' 
con la ostentáGipn forzosa 
diez millas dé I'a'Ciudad.. 

Octav. No quiero mas Váhidad j 
señor, que ser vuestra esposa; 
y asi, no os quise obligar 
á una fineza escusa'da. 

Juana. Es, que ya; viene informada 
de lo que siente el gastar. 

•Ludov. Muy bien habéiis respondido. 
Juana. Que presto se lia conformado. 

Octa-ú. 

. t / i 

^ Juana. 

I 



De un Ingenio 
Octav. Horaor eVvfrkmeha 'dado.. 

qué desdichada he nacido i 
páreceí , 

Octav. Ko -sé:' . ' P 
dexame, que estoy sin vida . . 

Luzb. La mugér está afligida,: ap. 
pero bien Rene''ds' que, - ' 
porque es el hdmBrp ifieor • 
de todos quantos-encierra-
el arabito-de lá tierra. _ 

Ludov. Tan ufano está mi amor 
'I de poder llamaros mia, 
; que aun viéndolo, no lo creo» 

Octav. Pues creed, que mi desdo 
/y no esperó ver este dia. 

^ ^f-rSale un Criado. 
: f Criad, Un Floxentin Caballero, 

¡ v ^ ^ que Feliciano se llama, 
j te, quiere hablar, 
itl Feliciano.; 
•j en Luca>, mucho me espanta. 
1 Juana. El té ha venido siguiendo, ap, 
' Octav. Eso solo me faltaba. «p 
' Ludov. Pues qué espera? 
' Criad. Tu licencia. 
,'J Ludov. Quien es dueño de mi casay 

y de mij pide licencia? 
, n f j y ^ a ^ ^ • Salé F.eliciano. 
jí Felic. Prevención fuera escusada 
<• el pedirla; pero supe 

' ^ que ahora de llegar acaba 
vuestra esposa , y mi visita, 

; juzgué que os embarazara.' 
Ludov. Señor Feliciano, fuera 

de «er núes tra amistad tanta^ 
Caballeros tan ilustres 
honran siempre, no embarazan, 
y yo pienso que es mi esposa 
vuestra deuda. 

' Felic. Y muy cercana: 
mas como el padre ía tuvo 

' do todos tan recatada, 
I nunca llegué á conocerla, 

que hasta que la vi casada) 
siempre la tuve por otra. 

i Ludov..'Pa&s es cosa bien estraña. 
Octav. La condicion de mi pa 

como sabéis, fue la causa. 

ap. 

de esta Corte. S 
Felic. Y vuestra mucha obediencia: 

gocéis, Ludovico, á Octavia 
los anos que yo deseo. 

Juana. Pues motirase•m'aáarlia'. 
Luzb. Tu- harás que k goce poéb 

si MARIA no la amparav 
Ludov. Y á qué ha Sido la Venida 

á Luca?-qúe me .'alegráía 
de que fuera-muy del éspácío.' • 

Felic. Amigo, Lucaies íniPatriaJ 
pero solamente vengo 
á vender dé mi mediana 
hacienda to que ha quedado, 

_salir lue^o'dé Italia, • • 
porque mi intento es servir 
al Gran Cesar de AleUianiá, 
pues ya de mis pretensioáeS 
murieron las esperanzas. 

fe'veinte años en Florencia 
entré, donde pleiteaba 
de por vida un Mayorazgo, 
cou asistencia del alma. 
Vióse el pleito sin citarme, 
y aunque mi Abogado_estaba 
presente, en quien yo tenia 
neciamente confianzay 

Ta en mi 'defensa dix6,' 
porque la parte contraria 
selló como oro sus labios,' 
que con sola una palabraj 
en que el hecho consistía, 

mi Justicia clara: 
perdí" el'ijieytbl 

Ludov. Kmigo,. 
todo él oro ló contrasta;' •• — ' ' 
no hay cosa que le'resista. 

Luzb. Yo he de hacer, qüandó no caygá, 
que tropieze en la sospecha. 

Felic. Que esa es verdad asentada, 
se ha visto bien, Ludoyicó, 
en vos , y €n tu prima GctáVia, 
pues por hombre poderoso 
gozáis la Fénix de Italia. 

Ludov. Decís bieii, 
Qctai). Aunque él ser vos 

parte tan apasionada 
me asegura de que son 
lisonjas vuestras palabras^ 

si 



^. Et diablo Predicador^ _ 
SI .69 la intención no me ofended, Gua^eL 'A. darte eíipíiiSbieaicjí [ , „ 
en lo que-suenan me agravian. 
Yo me casé, ppr poderes í 
sin ver.CQü qjiiien me casaba, 
claro -está, que no gustosaj 
pero tampoco forzada, 
que no tienen alyedrío. 
mugeresnobles,y.,lM)'nradas;-
pero si fuera mia, 
ni fcid.p •el'oi'o.de Arabia-, 
creed, señor Feliciano, 
que á casarme me obligara 
con Lu'dpVico, y decirle, 
que fue su haciéndala causa: 
quando fuera yerdad, fuera 
verdad.poco cortesana. 

iv/zV. Yo, le he dicho lo que siento 
Gon Ilanez9., .en confianza 
de la amistad. " ' 

Ludov. Yo sintieraj 
que de otra.suerte rae; hablaras. . 

Llegándose cerca. 
Luzb.^ Mas de Octavia la respuesta,, 

si bien se mostró enojada, 
parece que es disculparse. 

Ludov. Sin duda qué. quiso Octáfia 
'-••¿culparse con su deudo, 
^ ser su. nobleza tanta^ 
de que se casó con hombre, í. 
que en la sangre no la iguala, 
pues le dixo,,que, á ser suya, ' 
" ';nigono§e.f:asarai. ' , 

¡pudiera, 
/ í í í T í ^ ^ ' ^ r o ' e s ilusión.' 
¿^^^ttA^ale elGuardian<.yij Fray Antolin, que 

^ - . es Lego^ 
W ^ Gu^rd,: Deo. gra.cias. 

-Añtol. Por siempre, pues callan todos. 
Z<«^o^^CómQ.se en'tran .en mi c 

llamar?con esíos Fráy.les 
tengG.oposicjoH estraiía. 

Guárd. Abierta estaba lapüerta. 
——— Luzb. Con este ño hago yo falta, 

voy á donde mas importa. vase. 
Juan. Buen lance ; ha heehado mi ama. 
Ludov. Pues a qué entraron? 
Guará. Entramos: 
Antol. Por votomJo no entrara. 

Ludov. Büefaáír.: . 
Guard. A tí, esposa .'Oetaviá, 

y á pedirte, que hoy siqaier-S, 
porque el sustento, nos falta, 

/ mandes que nos den limosaa; 
Íaí/ov. lloy.est¡ám'iay nen|£adáf 

toda 
vayanse,.- que me embarazan. 

Guard. Pues, en el dJa qae tomas 
posesion: tánydeseada 
ae tí, sobre ser tantico, 
co.nio el que, mas en ia Italiay; 
,no le darás á Dios algo, 
ó en, hacimiento de gracias,, 
ó en albricias,, quando sabes 
que nuestros Hermanos pasan 
necesidad tan extrema, 
que aun nos ha faltado el agua:?, 

Ludov. Yo he menesterlo quetengo ; , 
y si-elíustentoílesfalta,' 
por qué la Giiidad no, dexsn? 

Guard. No es tan poca la consíaacia 
de los Hijos deí",rancisco: 
Dios volverá por su causa, 
moviendo Joscorazones, 
y serenando, borrascas, 
que ha levantado .el Infierno - - . ^ < 
en tí̂  y ea toda tu Patria. 

Ludo-ü. Salgan de mi casar luego,, 
ó saldrán por las ventanasi -
viven losCíelosií...' 

Felic. Teneos.i; 
Antol. Vamonos, Padre. 
Ludov. Qué aguardan? 

vayanse presto. 
Juan. Ay, señora, 

con este has de vivir. 
Octav. Juana, 

morir será lo mas ciftrto.:, . 
pues nací tan:desdicha:dki 

Ludov. Trabajed para elísu^tento, 
ó esperen que se le trayga 
el que instituyó la Regla. 

Guard. El Demonio por ti habla.. 
Antol. No talj que él no. ha menester 

al Demonio para nada., 
Ludov. ííay mayor atrevimiento! . 

Felic. 

J 
J 
} 
C 
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De. umlngenía dé. esta Corte. 
Felic. Padres^ por Bíos que se'vayan. la cabeza. 

Matad esos vagamundos; Ludov. 
Felic. Qué decís?: 
Octav. Esposo, basta. 
Antol. Por mi Padre San Fraoclsco 

que le Ba de servir de vayna 
(el que:llegue} este cuchillo.- • 

Guará. Hermano:. 
Antol. Dios no me manda, 

que me dexe matar. 
Guard. Vamos, 

tengamos confianza,-
B^Dios dixo á nuestro Padre, 

[que íjamás á su Sagrada 
Religión le. faltaria ^ 

' el sustento 
rosTTúes 

Padre mio :~ -
Guard. Tenga, Hermano 

Aiitolin, Fé, y Esperanza. 
Antol. Fé, y Esperanza me sobran, 

la Caridad me bace'falta. 
Ymse los dós. 

Lud. No volvieran al Convento, 
si presenté, no. os h'allarais-
vos, po'í vida de mi esposa. 

Juan. Éste^no eS'CEristiano. 
Octav. :^\h. • •• • •• • 
Felic. En lastima se convierte 

,. ya de mis zelos la rabia. 
¿^ÍAm ¿l - Siile un Criado. 

• d. Ya las mesas están puestas 
y los músicos aguardan. 

Lud. 
Fel. 

lo acepto; yo soy quien puede 
honrarse con merced tanta: 
vamos. Octav. Que se quede .slejito 

Ludov; No lo creí que lo aceptara. • 
Octav. Ay, Feliciano, que presto 

'í llitir"^" ^̂ •̂ n.on.pl- • « 
« s¿ilen ñ^Xruaratans tí sMen^r^Su^^an, y 

' Antolin con piedras en Ids^ maiioi 
fyt^ Guard, Dexe las piedras. 

Antol. Cómo que las dexe? • 
^ Si sale un criado de este'Hcr^^e 

tras nosotros j verá con la prestexá, 
que un. par de ellas les escondo en 

y y lañra,- -¡j 
Fray Antolin, de este hornbi'e nO' 

me admira, 
en tan protervo, como implo ^echo, 
solo me admira el uracáa désheclioj 

-tí que él .Demonio éii Seis diás ^ola-
mente 

lia levantado en la piadosa gentfé, 
.que limosna nos daba) 
que en fin aunque no mucho^ nbs 

bastaba. ' / 
Antol. Padre Guardian, mjeütr|¿ 

que dá el aviso • • , 
á. nuestro Genefal, será preáso 
los Cálices vender. J 

Guard. No querrá el Cieltí, 
que llegue á tan notable/ deSGOtiStielo 
nuestra necesidad, 

Antfll. Qué gentil flema! 
. -pues á que ha dé llegar j Si yii '̂es la 

extrema? (pero 
Mas estas piedras, que convierta es-
en pan anciano amigoTabérüero, 

..que hace isu/fe milagros,cada; diá. 
Guarda Sin ^u'da'cón la hambre: des-

varía. ' . -"'(imagino, 
Antol. Qué hará pan de piedras, 

quien sabe convertir el agua eii 
vino. 

Guard. Aquí vive Teodora^ 
llame, Hermkno, á su.puerta. 
" ^Ll-cúrtia,^ ij sale Luzbel, 

/ / llame. 

1. i. Entrsid, porque honréis mi mesa. vez llamará en vano. 
Por ¿ipuedo hablar á Octavia •ap,é^T>entro Teodora. Quién es? 

Como enfadada. 
Antol. No tiene-traza la-TeOdora 

de dar nada. 
Guard. Dos'Fray les son, señora, 

Franciscos.-" Süle-Teodora. 
^zbél áTeodora. Tietles hijos, y 
• estás pobre, (le sobre, 

lod. Padres, pidan limosna -á qíilen 
[üe yo tengo en mi' casa ' (casa 

muchos que isUsteti tarv y es muy es-
mi hacienda. 

Guard. Si será, mas ni Un bocado-
de pan en toda la Ciudad me .han 

da-

•'il 
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dado, , (pero, 

dánosle tu por Dios, que'.en él es-
que lo pague. 

Teod. Mis hijos son primero, 
perdonen. vase. 

j^toU )La razón'es coricluyente. 
Guard. Q lo que %sabe lâ  infernal ser-

piente I (inspirado 
Luzb. 'DQ poco os adniirais, mas ya 

de mí el Gobernador, viene irritado, 
azia esta parte conducirle espero. 

Antd. De la serpiente querellarme 
quiero f: 

Guard. ,A quién? 
Antol. Á Dios i 

(vimiento 
mucho arre-

en duras rebeldfes piedras 
Barbara ¡gente, mirad, 
que vuestros sentidos ciega 
el enemigo de toda 
la humana naturaleza. 
Dad limosna á San Francisco, 
que no hay empleo que tenga 
tan segura la ganancia, 
pues todo el Qelo grangea. 
Dadle á Dios algo ^que el pobre 
es su semejanza mesma: 
no le cerreis, Ciudadanos, 
á la piedad las orejas. 

Antol. Mas que en vez de pan, volve-
Padre, cargados de leña, (mós, 

¡I Lu£-

pueden vencer, mas no es para su- Liizh^^o permitas 
frida, que Ciudad, qué tn gobiernas, 

tentación, que nos quite la comida, alboroten estos Frayles, 
que el natural Derecho es lo pri- que ser humildes profesan. 

mero:, ^ ' Jmi^probern. Qué voces son estas, Padres? 
ayer nos dexó un pan un pasagerí^ por qué la Ciudad alteran? 
y antes que le soltara de las manos, Guard. Gobernador generoso, 
todos á él nos fuimos como alanos, doy voces,, porqué, nos-niegan 
y el buen hombre, asustado^ y afli-

gido, 
vlendose de los Frayles embestido, 
juzgó su muerte cierta, 
y sacando los pies ázia la puerta; 
decía: Yo no he hecho mal ninguno 
Padres, tenganse allá.,.tantos a uno? 

Guai;d- Padre, pues Dios lo .permite, 
que esto nos conviene crea. ( ma; 

Antol. Yo lo creo, en quanto al al-
pero un hambre- tan fiera, 
Padre Guardian, mucho dudo, 
que á mi cuerpo le conyengSj 
y- si el Demonio me emblstfij 
quien ño come, no-pelea. 

Guard: Seráfico Padre mío,: 
qué es.esto?;en tan opulenta. 
Ciudad, tan Cbistíana, y Noble,, 
permitís vos, que convierta, 
contra vos, en vuestros Hijos, 
,del demonio la cautela^ 
tantos blandos corazones, 

ti la acostumbrada limosna, 
con que el perecer es fu6r;áa^ ' 
que mi Religión, ni tiene* 
ni puede tener haciendaj 
solo ia piedad Chistiana 
es quien lai ampara, y sustenta,, 
pero está en segura finca, 
ya queiesta es la vez primiera 
que faltó á Frayles Franéiscps, 
ni en la Villa mas pequeña 

f el sustento. 
SI les faita, 

por ;qu.é. la. Ciudad no dexan? 
Gobern. Pues si esta Ciudad es, Padre, 

i rtiala, que solo en ella 
les ha faltado érsus.téntoT,' 
el irse donde |e tengan . . 
será el mas prudente medio, 
y ei mas Tacil-

Guard: Qüien gobierna 
Ciudad tan ilustre, y qnlen 
la Ley de Christo profeta, 

eso 

( 

C 
> 

I 

c 



De un Ingenio de esta Corte. -j 549 
eso réspohdeí.quémás Vanse los cfos: 
un ala^e respondiera f Luzb. Logré á pesar de Pranclsccíi 

luzb. 
Gobern. Pues conmigo 

babla con tal desvergü enza? 
Testantes pobres tenemos 
naturales de esta tierra, 
que ya trabajar-no pueden, 

y eS| la obligación, primera 
de la Ciudad sustentarlos, 
y es limosna mas acepta 
que en ellos: Vayanse Insgo, 
oujtense de! mi presencia, 
fl^M^^ve Dios::r 

Guard. Los Infieles 
el pobre Sayal respetan 
de mi Padre San Francisco: 
y pues que tú le desprecias, 
siendo Christiano, sin duda 
mueve el Demonio tu lengua-. 

Gobern. No mueve sino la tuya, 
porque justamente pueda 
castigar ta atrevimiento: 
pregonad luego: Que pena 
de perdimiento de bienes, 
nadie en la Ciudad se atreva, 
á dar limosna á estos hombres. 

Vase, y los Criados. 
Antol. Ella es gente tan perversa, 

que está demás pregonarlo. 
Guard. Que tan bárbara fiereza 

quepa en un pecho Christiano I 
Qué mas Diocleciano hiciera!" 

Dentro el Gobernador: 
Gobern. Echlfrlos de aqm', ó matadlos; 
AntoL Buena la hemos h¿cho. 

[>. Mueran. 
lusb. No es eso lo que pretendo. 
Antol. - — ^ ^ -

mi intentó:;ya será fnerzía 
que el Convento desamparen; 

- pero qué resplandor ciega 
mi vista? 

El Niño Jésus'éñ la apariencia qué. me-
jor par eviere, con un velo cubierto el 

¿/aJ^T^ j^rostrO t ^ San Miguél. 

Í
- .Infernal Serpiente, 

humillaré tu soberbia. 
-/'2-^ Miguel. 

i^^^^^Mtguel. Como-imagínaste, 
^ ^ ^ no ignorando la promesa, 

que hizó el Criador á Francisco, 
quitar el sustento puedan . 
de tn envidia los engaños? 

Luzb. Ninguno con mas certeza^ 
que yo, sabe qae no puede 
faltar, su palabra inmensa; 

' Tnas faltar su confianza 
puede, y ya su gran fineza 
dice, que si no les falta, 
indecisa titubea; 
;p.ero mi.triunfo nQ_ estriba c 
en que estos hombrts no téngatí 
el alimento .preciso, 
sino en los que se le niegan. 

MigueL Pues ta mvsnao lo que has he* 
has de deshacer, y en pena cho) 
de ta delito, has de hacer, 

Íue arrepentido obedeiíca 
udovico la Ley Santa. 

Luzb, Yo contra mi mismo? pesia mi 
desdicha! . • 

Miguel, y fabricar 
otro Convento, en. que tenga, 
á pesar tuyo, Francisco ^ Por Dios que nos apedrean, JLeiJ^^^ .Hijos'de su obedienaa. 

hoyamos, Padre, al Convento, Luzb. 
pues que le. tenemos cerca. 

Guard. Gente sia fé, deteneos. 
Antol. Corra, que en. la diligencia 

consiste el salvar las vidas. 
Dent. Mueran estos Frayles, mueran, 
^«ío/. Aprisa, Padre. 
Guard. Dios mío," 

qué persecución es esta? 

70 > cómo? 
* MigtieL^mmifiitgí^^ • 

Lo mismo has de hacer, que hiclére 
Francisco; vé. á su Convento, 
y á sus Frayles con prudencia, 
'éí fíierer desampararle 
reprehende, y por tu cuentá 
corre de.sde hoy su aliincnto; 
y ha de ser para que pueda» 

B sus-
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sustentar •aignnos pobres, ^.^Antál. A tarito éxtreínó,ha llegado. 
como .lo manda, la Regla, 
que Dios, dictó: parte luego. 
y hasta tener orden nueva, 
lo que; te mando executa, 
sin que en nada retrocedas, 

. porque otra veztá, Francisco; 
• en sus Fráyles no te ,atrevas. 
Va subiendb'la apariencia ^oeo 4pocp) 

mientra^ Luzbél dice 'estos ̂ versoL-
JLuzb. Preciso es mas permitidme, 

que de tan cruel sentencia 
mis sentimientos apelen 

^a l^ l iv io- de ia quexa-.' . 
x f r o s nole:d¡steis al,hombre, 
I porque á io'mejor atienda, 

(dejando aparte los cinco 
sentidos) las tres potencias? 
A la voluntad no basta 
su entendimiento por rienda? 
También al entendimiento " . 
su meoioiia no le acuerda? . 
la brevedad de la vidá, 
que hay muerte, que hay Gloria, 
Si esto no" basta, no. tiene (pena? 
Ceíestial inteligencia, " 
que le auxilia por instantes? 
Bien .ventajoso pelea .̂ , 
•pues yo nó tengo mas armas, 
que su natural flaqueza. 
Si esta vuestra soberana 
absoluta -Omnipotencia 
no solamente me quita 
tantas veces que use de ellas, 
sino hoy me manda, que yo 
contra mí mismo las vuelva, 
para qué son permisiones? 
Sálvense todos, no tenga 
el hombre voluntad propia, 

s solo se eumpla la vuestra. • 
Tl|||(?ro para que mí: canso, 

^ ^ el ejecutarlo és fuerza? 
á ini pesar, los hombres 

y 
•rt-á^'. 

y se vd' Luzbel, y salen el Gm 
dian, Fratj •AntoUn, Fra^ Pedrp, 

y Frau'NicoJds, 
3 -

• Padre, ésoi ha sucecüdo? 1 
Anlol. Milagro patesQ^-ha &io ' 

el haber vivos llegado. 
Fr. Nie. Jamasen tan grande aprieto 

nuestro Convento se yió. 
Gíí/írí/. Liiposna'tal vez faltóí 

mas perderles el- respeto 
"̂ con extremo semejante, 
tan á cata descubierta, i 
lio re hs visto. í 

Antol. Hasta la puertá 
llegó el escuadrón volante 
de muchachos, dispaî ándo 
piedras, y uno dixor.Esta 
vaya del Lego a .la testa; 
pero no se fue alabando * 
el mancebo , voto á tal,. 
del intento,, aunque íué vano, 
que yo llevaba ieh la mano 
como un puño un pedernal, 
y á darle las gracias fué. 

Guard. Pero le hizo algún mal? 
Anfo/. No, 

las narices le aplastó^ 
Guarda Qué dice. Hermano? 
Antoh^xAH. 
Guard. Pero le hizo sangre? 
Antol.'Msa. y-' 

me dá: pues no era forzoso? 
Guard. Jesiis, sangre un Religlí^ío! 
Antol. Aun bien que no soy ,áe Mita. 

" ^ e d r . Padre Guardian, ya nos 
vemos 

. con tan gran necesidad, 
que el salii de esta,Ciudad, 
luego es fuerza, no esperemos ^̂  
á que despues:no podamos. 

'ra-y Nic. El espiar á mañaná, 
Tadre., es. esperanza vana, 
y de la suerte que estamoss-
otro dia mas, pudiera 
coü las vidas acabar. "5> 

Qmrd. Á poderlo remediM 
con ia mia, la perdiera, 
gustoso en esta ocasión, 
por lo que se ha de: decir, 
y porque lo ha de sentir 

iFr, 

to-
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trida- nuestra Religujin. _ . 
mTSÍTSdIo poí l^lieiaViuaji' 
Padre, se debe pefder,' 
mas morir de no comér, 
es necedad conocida, 
que al Derecho natural 
aingunpiíeceptoiprefi'eíeí ' • 
y el primero que yo' viere' 
cóft'pan, por bien", 'ó por mál 
conmigo habrá dé partir, 
aunque uri Obispo'le traiga 
y si no, cayga el que cayga. 

Guard. Eso un Fraylé'ha de decir? 
AntoLY lo haré. . 

Padre Guardian, " ' 
nuestro Padre Sañ Francisco 
manda que si no quisieren 
en algún Pueblo admitirnos, 
pasemos' donde seamos 
coh caridad recibidos, 
sin gue prev^eñir pudiera, ' 
que donde la l e y de Ghiristb 
profesan, nos maltratan, 
ni que hubiera tan impío 
Gobernador, que mandara, 
pena de bienes perdidos,' 
que nadie noS' dé limosna. 

Guard. Padres, ya estoy convencido, 
en su Custodia llevamos 
el Sacramento Divino 
descubierto, hasta salir 
de la Ciudad, que no fio 
de esa gente: las Reliquias 
llevar también es precisó 
repartidas entre todos. 

Antol. Y el hermano jumentlllo 
Jas casullas, y Ornamentos 
llevará, si es que está vivo, 
porque ayer le hallé comiendo 
de su refeetoríó mismo 
la mesa. 

Guard. Vamos. 
~Luzbél 'oestido de Fraile, 

•uzb. Deo gracias, 
hermanos (fiero castigo!) 

Guard. Valgame Dios! quien es Padre, 
que de vefle aquí me admiro? 

Antol Por donde ha entrado este 
Frayle? 

de esia -^orie. 
Fr. Nte. Por la puértá n5 ha podidó,, 

que yo la cerré; 
izí2¿. No hay puerta- . 

cerrada ial '^oder Divino: 
^ f e s quietí (sin que pudiera 
escusarme) me ha traido 
desde tan ignoto-Clima, ^ 
qne el pUéstis donde yo asisto 
en mii vocácion tíonstarite, 
el Sol, general' registro, 
ó le perdono por pebre, 

j ^ l j E j ^ o r escondido. 
"G-mStS. •Dígame.•^ue nombre tiene? 
Luzb. Mi nombre es, y mi apellido 

Fray Obediente forzado^ 
de antes Querub. 

.iintol. Vizcaíno 
debe de ser el tal Frayle. 

Guard. Parece Barón Divino. 
Antol. -Bien su palidez lo muestra. 
Luzb. Pues jamas tan ence''4i<io' > 

tuve el espíritu. 
Guard. Padre, 

díganos, pues, á qué vino, 
que nos' tiene recelosos 
sus palabras, y es prodigio 
de entrar" cerradas las puertas: 
algún engaño imagino 
de nuestro común contrario: 
temblando estoy. 

Antol. Yo apercibo 
hisopo,' y agua bendita, 
por si ácaso es el maligno. 

No teman, y estenme atentos*. 
Orden traigo de Dios mismo, 
á boca, de reprehenderles 
la poca fé. que han tenido. 

Tos que siguen la Vandera 
^¿gl Graa,Alferez de Christo, 
fe. Plaza^que los entrega 
desamparan fugitivos? 
No ha dos dias naturales, ^ 
qne pnso el contrarió el sitio: 
cómo desmaya tan presto 
de vuestra esperanza el brio? 
Los que debieran ser rocas 
de corazones impíos 
á los embates que oponen, 

B a sien-
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sien Jo culpa lo indeciso 
á riesgos amenazados . 

sjficutivos? 
que á nuestro Padre 

prometió Dios que 4 sqs Hijos 
no faltarla eJ sustento, i . . | 
incurren en un delito I 
tan grandtf, conio,el pensarj | 
qqe pueda Jo que Dios dixo .í 
faltar, (que yo tal pronuncie!); 
crean (volcanes respigo!) 
que quando.de todo el Orb^ . 1 
cerraran á un tiempo, misino'**'®*''''^ 
Jos .vivientes racionales ; 
á Ja' piedad, los pidos,; • • 
los Angeles les t̂ arsceraa \ 
el sustento prometido 
de su Criador; y el Demonio, 
porque fuese;mas prodigio. 

Antol. 'Coa el fervor echa llamas 
porvlosjpjos. 

Gitard. Padre mió, 
bien se vé que es embiado. 
de Dios, pues tanto han podido 
sus palabras, que.mil vidas 
diera primero á los filos 
de la hambre , que .dexar 
de mi Padre San Francisco, 
la Casa. 

Fr. Ped. No habrá ninguno, 
de sus verdaderos. Hijos, 
que no dé pór Dios la„yida,..-

Fr. tfic. y. estarán iodos corridos, 
Padre, de.h.aljer intentado > : 
volver la espalda'al peligro.-

Luzb. Lo que fue natural mipdo, 
.en mérito han convertido: 

^ apresto á Jo mejor vuelven 
iJos que de Dios asistidos 
lestánihifliifyl! l^'adre, . eS;t'3"?fW 

Estandome yo quedlto, 
sin'bijscar aJgo que coma, 
será padecer martyrío 
por Dios :el morir de hambre? 

'Lnzb. Juzgo que no, mas le afirmo^ 
que coma muy presto. Ant. Luego 
fuera mejor, Padre jnio» 

Predicador. 
que ya se cierra él gaznate; 

Luzb. Hermañtisj fion sacrificios ' 
satisfagan la amorosa 
q u m del Autor. Di vino:, 
de su alimento me encargo 
desde luégo,, haciendo oficio, 
de Limosnero. • Antoh. Limosnasi en 
esta Ciudad? mer-rio. 

jPf.esto isáldíá de ese engaño, 
que el Hermano hg de ir conmigo. 

Antol. Yo no me ^Xt&yo. Luzk. No 
tema. 

Fray Ántoliní. ̂ tóoZ. Quien le dixo 
mi Yo ]e conozco: 
Padre Guardian, no de iridicfó''' ? 
de temor, abta «sas puertas; 

Guard. Este es el Angel, nĝ  replico. 
Antol. Alguna sarna .se cura, 

el Padre, que el oloreillo 
es de azufre. GM«r<a?..M3si} îa.eICiel<Í 
me dá de, quien, es aviso: 
valgaine m o ú 'Luzb. A. los í ray le^ 
anime, que están rendidos* 

Guard. Encubrir este tportento 
por losjFrayles esvpreaiso., 

Luzb. Vayanse al Gofo, y. nb teman^ 
que mientras yo lés asistOj i 
segurpr estará de lobqs , 
íste redil de Fríjncisco. 

Guard. Si, pues ya Dios ep triaca 
el veneno ha convertido.--

Vanse elGuardim, Fra-y Pedro, y 
Fray Nicplas quedan. soIqs :An-

tolin, y-Luzbél, 
Luzb. Tome las-arguenas, Padre -, 

porque trayga lo preciso 
esta noche, que mañana 
se llevará él ju^.entiilo. 

Antol. 'Yo creo que volveremos 
al Convento, con. Jo mismo 
que llevamos. Luzb. Tan cargado 
ha de volver sin pedirlo, 
que ha de llegar "al Conventó 
muy cansado. Antol. Y aunmplido, 
si me encueiitran Jos muchachos-. 

Luzb. No- tema pues vá conmigo, 
que mientras les asistiere , 
no hay que .r€zelar peligros. 

AnfQl 
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'Antol. Pues ^or qué ? 
Luzb. Porque ya tienen 

su mayor contrario amigo. 

í.i 

JORNADA SEGUNDA. 

^Unel Guardian, Fray Pedro, y 
Fray Nicolás, 

r. Ped. El es varón prodigioso, 
Padre Guardian: sus portentos 
el ser humano desmienten. 

'Uard. De muchos Santos leemos, 
Padre, portentos tan grandes, 
y eran humanos. Fr. Nte. Es cierto, 
y qué podía Dios en este 
obrar lo que en aquellos, 
y mas, si fuere servido. 
y. Ped. Claro está; pero no es eso 
lo que nos tiene confusos, 
sino ignorar en qué Reyno, 
ó en qué provincia este Santo 
tomó el Hábito; porque esto, 
ni él ha querido decirlo, 
ni hemos podido saberlo; 
con que juzgo que no es Frayje, 

Guard. Ni aun quisiera parecerlo. ap. 
Fr. Nic, Yo hé pensado que es Elias, 

porque manda con imperio 
notable, y con aspereza. ruard. No asistía en tan ameno a f . 
País. Fr Ped. Yo creo que es 

Angel. 
Iruard. Puede ser, pero no bueno, ap. 
r. Ped. Porque sufrir cada día 
un trabajo tan inmenso, 
Gomo andar la Ciudad toda, 
y asistir en el Convento, 
que labra con tanta prisa , 
trabajando, y disponiendo, 
y hallarse presente en casa, 
quando importa, siendo cuerpo 
humano fuera imposible, 
sin qUv tal vez, por lo menos, 
el cansancio le rindiera. 

Giiard. Solo asegurarle puedo. 
Padre, que Dios le ha embiado, 
no examinen sus misterios: 
á Fray Forzado" obedezcan 

echo, 
deCorte. i3 

. pues quanto fia hecho, 
7 quanto ha mandado, es justo, J ^ 
lue yo también le obedezco, 

su Guardian. 
_ 'ay Antolifu^ 

Antol. No hay parte 
segura de este hechicero: 
dos gazapos me ha sacado, 
que escondí en un agujero ̂  • 
con una vara de ondo: '' 
por mi mal vino al Convento ,^ ^ 
él ha dado en perseguirme. W ^ r T Z ^ 

Ga-ar^if. Fray Antolin, pues tan presto"^ ' 
se vuelve á casa? Antol. Si, Padre, 
que dos .veces el jumento, / ¿ 
y yo venimos cargados, ' ••••ij 
y es fuerza volverme luego, 
que quedan muchas limosnas 
por traer. 

Guard. Gracias al Cielo: 
donde queda Fray Forizado? 

Antol. No lo sé porque solo le veo, 
quando él quiere que le vea. 
En la Obra del Convento ' 
que labra, está todo el-dia.., | 
"p^ro no dexa por eso ^ 
4#ei?trar en mas de, mil casas. - | 
Ei qsmina mas,que el viento,*"" 
y trabaja por cien hombres: 
en la fábrica un madero 
no le pudieron subir 
veinte hombres; llegó á este tiempo, 
y asiéndolo por el cabo, 
á no agacharse tan presto 
los que arriba le esperaban, 
losvirla, y vienen al suelo. 

Guard. Esa bien se vé que es fuerza 
sobrenatural. Antol. A íiempos 
está, que parece un Angel; 
y otras veces en el Cielo 
pone los ojos, y brama 
cómo un toro; y yo sospecho, 
que aunque él disimula, tiene 
muchos males encubiertos, 
y sin duda que son llagas , 
que huele muy mal el siervo 
de Dios. Guard. Calle, que yá 

v̂ î î e. 
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Sah Luzbel. Deo gracias. ; poder, y: que es grande 

f ^ u a r d : En la tierra, y Cielo ? 
'/ '.se las déa Angeles, y Hombres.. 
Antol. Temor rae causa, y respeto] 
Fr. Ped. Y á todos. 
Guard. Sea bien venido 

su Caridad. Lúzb. Vaya luego 
Fray Antolin, á la casa 
de Dón Cesar, allá dexo 
seis aves, y unas conservas, 
traygalas, y al enfermero 
las entregue. Antol. Voy rolando, 
venga commigo, Fray Pedro, vas. 

Guard..^n qué estado tiene, Padre 
Fray Obediente, el Convento . 
que labra? Luzb.Ya. está acabado. 

Guard. De todo punto? 
Luzb. El blanqueo 

por esa parte confieso, 
mas no.es-poder el poder, 
qiie necesita del ruegov-

Wrí^. Pues qué poder , no procede 
del de Dios? 

^-«?¿^No:argumen tétaos, 
ñumildad, que conmigo 

n el que sabe" mas'es lego. 
Guard. nunca lo he dudado, 
^•^as no pudo por lo menos, 

con quanto puede, y alcanza, 
lograr su mayor deseo. - | 

'Mzb. No?.P.ues':digaj;Eadrej;en"'mi ^ 
í qué castiga D i o s ' | 

touard. Su intento. 
i Xuzb. El es muy buen Religioso, 
jt Padre Guardian, pero necio. 

i 
í-

i 

ie falta. Guard. Que me ha admirado I Quando yo llegué, noestabaa 
^ m « f f * ^ A A «A J • • í» ^ ^ ^ ^M A w ^ 

aj>. 

la brevedad le corifieso. 
Zuzb. Pues habiendo cinco • meses, 

que se abrieron los cimientos, 
me han parecido cien años; 
más de mi parte no he puesto, 
sino el hallarme presente 
á todo, buscaT dinero, 
y trazar^la'Arquitectura; 
'ipBl'U gf el Autor Eterno 
me lo hubiera permitido, 
en cinco dias, y en menos, 
hiciera mas que cien hombres 
en cinco meses han hecho. 

Guard. No darme por entendido 
será meior: bien lo creó, 
pero Dios no hace milagros 
sin necesidad de hacerlos. 

luzb. El milagro yo le hiciera, 
que bastante poder tengo,-
si Dios'no me lo cohartara. 

r-Yá de quien es estoy cierto, 
no ha menester explicarse. -.y 

Luzb. No lo ignoro. Con falsedá0 
Guard.'Y. de. que es menos 

su poder, que e l^e tni Padre 
Sait Francisco. 

Luzb. El valimeiito. 
Padre Guardian, que su Padre, 
tiene con el Rey Eterno, -

cobardementé resueltos 
á dejar él y sus Fray les f: 
desamparado el Convento? ri 
Luego yá de parte suya ; 
logré mi intención, supuesto i-, 
que, por mirarlos vencidos, ¡̂  

.se puso el Criador:enmedio: ^ 
dele gracias del prodigio í 
que mira , pero creyendo, ® 

?¡ue á ser su constancia mas, 
iiera mi castigo menos. 

•Guard. Muy bien me ha mortificado. 
^Luzb. Es preciso hacer lo mesrao, -

que vivó hiciera Francisco;. J 
mire si pesar tan fiero, > 

. . será mortificación 
; mayor, sobre el vituperio, 

de que el Sayal de Francisco 
me disfrace, aunque supuesto, 

Gwíírd. Nunca se vlá tan honrado' " 
desde que cayó, del Cielo. ! 

Luzb.- La memoria le' ha faltado 
con el desvauecímíetito 
que le ha dado, pues se olvida 
de que su origen primero 
procede del polvo, 6 barro. 

rzíízr<a?. No me olvida,.bien me 
acuerdo 

de que Dios al primer hombre 
de 

tí 



^ De un Ingenio de esta Corte. 
Tiot^ocr^nr. H que atitcs mc hn dado a cutender::-

de aquel barro Damasceno^ ^ j e ^^^^ ^^^^^^ ^^^ ^̂  ̂ ^ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
te ver, hizo con sus propias manos, ^ 

" y el Angel le costó nienos * 
cuidado, pnes con un Fiatr.- ^ 

Zuzb. Esa materia dexemos, 
que ni es de aquí ni él sabe; 
ademas de que no tengo 
permisión de responderle. ..-jí 

I Quando quiere que empecemos, 
Padre, la fundación nueva? 

Vyuard. Si le parece, sea 
Luzb. A mi me imperta: qué Urayi^s 

la han de empezar? 
Guard. Yo no puedo 

nombrarlos, -á cargo suyo 
está ele^r los sugetos, 
y el número: por mi cuenta 
corre solo el cumplimiento 
de todo lo que ordenare. 

Luzb. Qué falso está! pero el tiempo 
llegará presto en que pase 
otra vez de extremo á extremo. 

Guard. Dios querrá que tus astucias 
nos dén mas merecimiento. 

Luzb. Si Dios lo hadebacer,nodudj 
que será fácil, mas ellos 
ya sé yo como pelean. 

^jzWffpQue soy de barro confieso 
Luzb. Mire que ya sus ovejas 

entran á pacer, y pienso, 
que al Pastor esperan: yaya, 
y cuide de que en coniiendo 
no se esparzan, porque puede 
perderse alguna. Guard. Yo creo, 
que es ociosa diligencia: 
mas él las guarde, si hay riesgo, 
que Dios le ha traido á ser 
de sus ovejas el perro. _ "oase. 

Luzb. Fuerza será, pues rabiando 
morder i ninguno puedo ; 
mas de otra suerte algún dia 
yo, y el Pastor nos veremos. r " m 

nace de tenerte amor: 
i^Tes virtuosa, y honrada, 
y dice, que aun el mas leve 
pensamiento escusar debe, 
pues ya, en fin, está casada: 
su padre anduvo cruel. 

^elic. En fin, ella fue vencida. 
"̂ uana. Y mire á quien: mejor vida 

¡asáramos en Argel, 
^o se.ha visto hombre tw fiero 

si algún pobre se le llega, 
y mas, mientras mas le ruega. 
Solo un Frayle limosnero 
de San Francisco porfía, 
y le trae desesperado, 
nunca limosna le ha dado, 
por él viene cada dia, 
y le ha querido matar; 
pero solo con que el Santo 
le mire, le pone espanto, 

no se atreve á llegar, 
un pobre ayer un criado j 

n poco de pan le diój 
al punto le despidió, 

lespues de muy maltratado, 
[i señora no ha tenido 

j.oneda de plata, ó cobre 
con que dar limosna á un pobre; 
ni él lo hubiera consentido. 
De esto está tan afligida 
mi ama, y con tal temor., 
que el verle la causa horror. 

''Fénci Juana, aunque doy por perdid^ 
mi esperanza, la he de hablar * * 
esta vez i quiera, ó rio quiera,, 
pero será la postrera. 

Juana. Pues si lo quieres lograr, 
á esa quadra te retira, 
que sale, y se ha de volver 
luego que te llegue á ver. 

'elic. Bien dices. Salió Ludovico ya? mi"*-- -«^t.. x îc» „ , - ^ 
•U>TJuana. Sí, mas te cansas en v^SíO^Up^^^ntrase Fehctano y Sale OctavU. 

A qne á no verte, Feliciano, [Kj>ctav. Qué mal lo mira 
tesuelra mi ama está. ^ el Padre, que solamente 

Felie. Tanto rigor? Jmm. N o es rigorr ea su codicia fuudado, 
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á su hija la di estado! 
que la muger mas prudente, 
si á su esposo aborreciendo 
está, y á otro tiene amor, 
bien podrá guardar su lionor, ^ 
pero vivirá muriendo. (ejtór 
Juana. Juana. Que siemprfe has fie 
hablando contigo! Octdv. Sí. . f 

Juana. Feliciano ha estado aquí. i 
Octav. No le vuelvas á nombrar, ^ 

si algua gusto quieres d3rme> " 
mientras 70 presente esté. ' 

De aquí adelante lo haré. 
_ Sale Feliciano-

'Felic. Qaé ya te ofende el nombraría^? 
''Octav. Sí, Feliciano j y eí verte 

mucho mas: vete al instante 
• ó iréme yo. Felic. Tente. 

Octav. Suelta. (charme . 
Felic. Vive Dios , que has de esca-

solo esta vez, que en mi vida ^ 
volveré á verte, ni hablarte. 

Octav. Di, pues, y verás que en tí3 
no hay razón para culparme. 

Felic. Pues cdmo negarme puedes, 
que mas de un mes me ocultaste1| 
el intento que sabias f 
de ta interesado padre? 

"Si amenazas, ni violencias 
fueran disculpa bastante, 
7 aun eso no tienes, puesto 
que no. intentó violentarte; 
qué disculpa tener puede 
una muger de tu sangre 
de haber rompido palabra, 
que tantas veces firmaste? 
1N0 sólo no replicaron 
tus labios, ni tu semblante, 
mas fue menester mentir 
para que te desposasen, 
pues dixiste, que ¡amas 
palabra le diste á nadie, 
y en éste papel postrero 

^eras mía confesaste. 
:tIfic3cíones tuyas 

son estas coa que pagaste 
diez añosj que guerra viva 
de amor seguí su estandarte^ 

. .^ juai 

ador. 
^ laclendo mi fé ía posta, 
todo , este tiempo coíjstajite, 

noches en tus ventanas, 
'-"•-^n tos umbrales; 
^ - j s tan nohht,-.,.Octav. Tente.J' 

que aunque i mi decoro falte, 
has de saber, que tu fuiste 

•I %ii9B-'pa de mis pesares. J 
I Algunas sospechas tuve 

desque intentaba casarme 
mi padre, mas no certezas ^ 
de que pudiese avisarte; 
pero sí mi padre mesmoj 
como á primo de. mi madre,- ; 
te dió parte de mi empleo, 
y en él presente te hallaste: 
porque dices aquel día 
se vio el plejto sin citarte, 
ci que le perdiste, puesto 
que no quisiste ganarle? 
Para qué coa tantos ruegos, 
si no habían de importarte, 
me pediste, Feliciano, 
que mis papeles firmase? 
No te escribí ese papel 

istrero tres días antes 
. aquel infelice día? 
Pues si tú estabas delante, " 
y era sobrado instrumento 
para que lo embarazases, 
pues digo en él, que soy tüyál 

_ porque no le presentaste 
1' primero que, el sí le diera 

de mi desdicha á mi padre ? 
delante de tanta gente, 
dixe, viviendo á mirarte, 
ya llegó el lance forzoso; 
por qué entonces no llegaste? 
Fuera justo, Feliciano, 
callando íú , que yo hablase? 

XJué importó que me sirvieras, 
^e?cho estatua de mi calle, 
^ é ^ d o de amor diez años, 
si<en la ocasion me faítasté ? 
— " """Quítale el papel. 
Este papel dice (suelta) 
no hay de qué sobresaltarse, 
que esposa tuya es Octavia: 

quien 



Dé un Ingenio de esta Corte, Í 7 
uien es quién puede quexarse? Ludoi). Yo iié á buscaróS« qui 

" '^voluntád tuya puse 
el plazo; qukn futra parte 
confesando yo ser mío; 

?ara dtxar de cohiarle? 
o hice, en fin , Feliciano, 

quanto pude de mi parte: 
árbitro en tu pleyto fuiste ̂  
contra mí le sentenciaste, 
por tí padezco la ptna 
de cautiverio tan grande, 
y pesado , que en mi vida 

precio del refcate. 
I pue! puesto que la ofendida 

íoy , y tú quien te ver gaste, 
•ete , y no. vuelvas á^rerme; 

Rasga el fapel. 
porque sí en estos umbralts 

' pones las plantas, haré, 
' I vire el Cielo, que te mate ̂  
' I Ludovico, á quien tú propio 
; me vendiste, no mi padre, 
y. ^'lupuesto que los dosfuiínos, 
mniyo infeliz, y tú cobarde. 

Ai paño Ludovico , ¡j vase Octavia. 
t^Liidov. Qué escucho l valgame el Cielo! 
^ F e l i c . Que á su decoro mirase t p 

entonces, me culpa Octavia! 
Juana. Gentil disculpa! pensaste Vu 

qué era pleyto de revista? 
Felic. Sin mí estoy! 
Juana. Vete, que es tarde , 

y vendrá su Cf poso. Dent. Lud. Q^.^ 
Juan. Mejor será que te halle 

solo : á Dios. y í^vase . 
Felic. Vete , que yo 

tengo discutí a bastante, 
ájĵ  Sale Ludovico. (mos, 
/(KLudovíc. Loco, estoy! Que los dosfui-
^ yo infelice, y tú cobarde! 

Felic. Ludovico? XmíiÍov.Feliciano? 
Felic. A veros en este instante 

I entré, mas ya me volvía. 
Ludáv. Veis si teneis que mandarme. 
Felic. La hacienda mia de cattpo 

quisiera que vos compraseis; 
pero esto se ha de tratar 
muy d{»pscio, y shoia es tarde. 

Ttlic. A Dios. -vase. 
•: -Ludo^. Vuestra vida él Cielo guarde, 

ata que yo te la quite; a f i 
Wo mi peligro és grande, 

porque íon muchos sui deudos 
y son los mas principales 
de la Ciudad; con que es fuerza, ^ 
quando ccn la vida escape 
el perder toda mi hacienda. 
Y si él primero fue amante 
de Octavia, y es ella el Pleyto 
que perdió, no es tan culpable 
enj^iciano mi ofensa. 

^ T s t ^ a p e l , al entrarse 
Octavia rompió, qué ciego 
es amor! pero el ¡untarle 
para que leerle pueda, 
sin mucho espacio, no es facíL 
Letra es de muger, sin duda 
es de Atav ia ; en esta parte 
dice : ^l't-isnn mío , 

ando estoy volcanes) 
dtclinó mi fortuna; 

dice: Ausentarte; 
y en esta: Tuya es Octavia, 
j^'mero verás, infame, 

muerte, viven los Cielos. 
Vuelve á arrojar los pedazos. 

Al va^e^^ana. Que los pedazos dexasc, 
as no ha reparado en ellos; „ 

no sé como los levante. SalT, 
Ludov. Qué quieres? ^ 
Juana. Ando buscando 

pedazos de papel. Ludov- Tarde 
lo previno: apm 
para qué? 

Juana. Estoy con un mal, de ina^rt^ 
y el humo de los papeles "" 
me le quita. Lud, Ko es tán fácil 
para tu mal el remedio, 

/«ííw. Estend es acbai^ci 
Asi lo entiendo: qué espiras?'"^ 

" vete de aqui. Ju(fn. Qat mé place: 
Jesús que paral def mundo ^ 
ro? fuera por no mirarle,. ̂  ^ .̂"¡itfsii 

No me tcca a'mí matar " 
á î l̂iéianiO íen «gor: 

C 



IB Bl Diablo Predicador. 
¿ Octavia eiíttegué mí hónór 
y de pila le he de cobrar, 

"príIRero que á exécutar 
. llegue su vü hartnosusa • 
mi afrenta, • porque es locura 
el creer que'enambracla, 

á su disgusto casada 
^haber muger segará. 

Is manos, en su garganta 
podrán ioipedir que acudan 
á sus voces las cxiadasí̂ : 
y ahoga;da::; Pero yá culpa 
mí cólera la ¡ tarda nza. 

^ífmjL-^^ Luzbél por la misma . 
• puerta, t¡ le detiene. 

Dale á San Francisco" alguna 
' y ^ P f limosna: Qué yo impidiera . 
^ de Octavia .la muerte injusta! 

mas.Dios lo manda. Lud. No sé, 
como tío temes mi furia, 
Frayle, fantasma, ó demonio, 
sin duda tú muerte buscas. 
Qué me persigues, si sabes 
ya por experiencias muchas, 
que en mí no ha de hallar lim'áíftraí̂ -.:̂  
tu Religión, ni ninguna? 
qué me quieres ? 

Luzb. Reducirte, 
que. la Omnipotencia suma 

' ' : me lo mgndá, es forzoso, 
^¡^uecpn sus ordenes cumpla. 

obedece 
: quien de los filos, y puntas 
de Ja invencible guadaña 
no puede temer la furia: 
obedece tu , no esperes, 
que el término de tus culpas 
llegue,,.,que está ya muy cerca. -, 
PliWT^udpvico^ alguna, 
parjte á: Dios dejas riquezas,, 
que en esas, arcas ocultas , J^^J^ 

In^gnfíci on-'," jupiados» 
Isus auxiljos t e r e d o z c a r i ^ ^ 
[á ,resti tui r. 

ínjrp de_-que sufra, 
viven los Cielos,j-.iiniirabia 

tus descompuestas locaras. 
Yo limosna? vete luego, 
que mi hacienda, poca, 6 muchíi, 
mi fortuna me la ha dado. 

Luzb. Ludoyico, no hay fortuna, 
ni es la que tu hacienda llamas 

lutamente tuya: 
Í30 solo la adquirida 
n viles cambios, y usuras 

lo es toda de quien la gozs, 
sino la del que madruga 
para el trabajo á la Aurora, 
comiendo de lo que tuda. 
Todos los que en estos campos, 
tal vez con piadosa lluvia 
de la tierra, comun madre, 
rompen las entrañas duras, 
y en sus senos animosos, 
por deposito, sepultan 
del antecedente Agostó 
la miés mas granada, y rubia, 
despues de muchos afanes, 
y esperanzas mal seguras, 
como á Duiño de la tierra, 
su diezmo á Dios le tributan ¡ 
y él lo entrega á sus Ministros, 
con orden, de que consuman 
en sí solo lo que basta , ^ 
conforme el puesto que ocupan ; 
y como sus Mayordomos 
en los pobres distribuyan 
lo demás i que Dios en ellos 
lodás, sus rentas vincula^ 
f5^n?os adquieren riquezas 
con lo que al pobre le usurpan , 
no verán de Dios.la cara, 
sinoes que, las restituyan, 
omoíies fuere posiblé, 
^ esto ninguno, lo duda, 
'•̂ ues cómo tu de la hacienda 
ueño absoluto te juzgas, 

lendo.corneja vestida 
tantas .agenas plumas ? 

ante Almendro, advierte, 
que según mis congeturas, 
será de: infinitas plaptas. 
escarmiento tu lócurá. 

Ludov. En tu vida he, de vengar,, 
H' 

I-. 
I 



I>e un Ingenio de esta Corte ^ 
• • • Salen Alberto , Cilio ^ 

Juapal'^-. 
Celio. Señor, qué mandas? 
Octa-o, Qué és esto? 

tu 

hypocrita-, mis injuriáS: 
Luzb. No te muevas, que no sabes 

quien «oy: atento me escudiai 
•ÉPira-, 4üe en tí solamente 
no hay resquicio dé disculpa, 
porque el común enemigo 
de todos, tu bien procura, 
no solo por oprimido, 
mas también, poique sin duda 
le ha de quitar muchas álmas 
el exemplar de la tuya. ^ 
Goza ocasion tan dichosa: 
ni tus potencias perturba 
ningún espíritu impuro, 
ni tus sentidos ofusca. 
Justicia, y Misericordia 
de Dios en tu mente luchan ; 
dele á la Misericordia 

repentimiento ayuda. 
'Tque de su Justicia 

la Divina espada empuña, 
y qire su inmensa paciencia 
que es la bayna que la oculta, 
se ha cansado yá: qué aguardas? 

_ mira,. que yá la desnuda, 
^•HlW^ue el Brazo levanta, 

mira, que el golpe executa. 
Ludov. Yá me arrepiento. 
Luzb. ¡O pese al Infierno! 

pues qué dudas ? 
la Caridad es la puerta 
del perdón, por ella busca 
la entrada: dame limosna. 

Ludov. Eso no. Luzb. Vil criatura j 
peor que Luzbél te juzgo, 
pues si él pudiera, sin duda 
Fuera su arrepentimiento 
tan grande como su culpa, 
y tu pudiendo, no quieres. 

Ludov. Pués esta vez j aunque huyas, 
te he de matar. 

Luzb. No te acerques j 
porque haré, que se reduzca 
tu forma á menos que á tierra, 
que aun eso no has de ser nunca. 

Ludov. Ola, Alberto , Celio , este 
hombre 

me aterroriza, y asusta. -

(duda 
'Alb. Por qué dás Voces? Juan. Sin 

que ha sido el Friaylé la causa. 
Ludov. Que en mi casa no se cumple 

lo que mandó? No os he dicho, 
que no deiéis entrar nunca 
á este Frayle ?C¿/zo. Por la puerta 
no ba entrado. Alber. Es cierto, 

Juana. Sm áTíáa, (Di^íS, 
que es Santo. Octav. Padr-% ppr 
que escusé una:desventura. 

Luzb, A estorvar la vuestra vine: 
Octav. La mia? Luzb.^i. 
Octav. Fuera iniusta. 
Luzb. Yá sé, que estáis inoceq^^^ 

mas los indicios os culpan. 
Octav. Pws qué haré ? 
Luzb. Yo nada os puedo 

aconsejar, que la fuga 
^confesaros culpada. ^ 

'^t'íiv. Yo espei-o en la siempr^ fífiíar 
' ' ^^adre de Dios, que me ampare. 
Ludov. Hombre, vete, y nópresumas, 

que mi firme intento müden 
tus palabras importunas, 
que aunque fueran niis riquezas 
las de Creso, y Midas juntas, 
no hallarás en mí limosna. 

Luzb. No hemos menester la tuya: 
tu necesitas dé darla, 
que á mis Fray les sobran muchaí, 
pues que con-elks sustentan 'P " 
trescientos pobres én Lucat . 
Yá te dexo; pero mira 
no añadas culpas- á culpas, 
qjje está inóc'énté quien piensas!, 
'oüe tu deshonor prtíeurá: " 

TjSeSársoberbia impaciéíitei njj. 
m tan infame coyunda, 
oprima el Criador Eterno! 
¡O nunca, Fraricísce, ó nuncs 
á huiiiildad tan poderosa 
se opusieran mis astucias! 'v-aú .̂ 

iBllW'Erté sabe yá mi afrenta: 
en la Quinta mas oculta 

C 2 po-



, El Diablo Predicador. 
podra set ,su raaarte, en taoto, porque lo que mas asombra ^ 
que pueda salir de Luca, 
poniendo mi hacienda en salvo. 

Juana,. Lo mejor será que huyas. 
Úctavi Eso dic:s nicia? Lud. Octavia, 

este Frayle me disgusta 
tanto, qu¿ por unos dias 
por vér si en ella ,me busca, 
nos hemos de ir á la Quinta: , 
qué dices? Octav. Eso preguntas? 
qué ¡puedo dicir, si sabis, 
que mi voluntad es tuya ? 

T.udm). |^elir>, haz poner la carroza; 
ertp, para qu3 suplas 

en los negocios mi ausencia , 
te quedarás? ^¿¿..^Pues tu gastas, 
yo lo haré. 

Ludov. Vamos, Octavia. 
"Tira, que este disimula a^. 

su enojo para matarte. 
Octav, Mi inocencia tne asegura, ap 
Ludov. Primero verás, infame, 

0!nt()l. El: jumititillo mi maña 
t-embió con el Djnado, 

y salgo desafiado 
de mi hambre á la campaña ; 
y esta vez la he de matar,, 
sin que la persecución 
de aqueste Prayte Nerón 
de mi la pueda, librar,„c¡5£í , 
Quarito yo escopiq me qgita. 
por^ftá otra.no puede sec.̂  
'sin que:m;,rpueda,valer,. . 
la parte mas exquisita. i 
Ningún regalo conmigo, 
que en manos suyasriio Gayga,^. 
y me,ha objigaJo ár q^í traj^ga 
todos mis:Í3Í,;ní.s fionvaigo. [, 
Las mangas Itíiay-go retíenas: -
el peso con Ig, costumbre, 
no me daránpesadumbre j 
y ser-vifá:a de alacenas. 
Mucho-es, que ese Fray Forzado 
con tal trabaÍQ no enferma, 
porque ni;cónii;, ni duerme,-. 
que es espíritu hí pensado ; 

on 

n 

yendo juntos-por la calle, 
es , guapdo vuelvo á.miralle, 
que su cuerpo no, hacs sombra 
Otro Convento fundando 
está yá con prisa tanta , 
que todo el Lugar se espanta; 
pero siempre rsgañando. 
Dentro del,pecho presumo^ 
que toma tabaco de hoja y 
porque el aliento que arroja 
por las narices, es humo. 
El me ha dado en perseguir , 
y en no dexarme comer; 
mas hoy no le ha de valer, 
porque él ha de presumir 
que yá estoy en el Coavehto, 
y merendare seguro. 
Yá estoy muy lexos del muro , 
en este altillo me siento , ' 
que todo lo señoréa; 
porque si alguno pasaré,; 
primero que en mí repare , | 
es fuerza que yo le vea, ; 
Polla, empanada, y perníl / 
traygo , que es bueno imaginar-
el pan; mas lo que es el vino 
pueda arder en un candil. 
A Elíogavalo rae igualo , 
y nunca el comer condeno, 
si lo que se come es bueno , 
porque todo es de regalo, 
i o , en fin, no tengo otro goza 
mi' estomago «s un abysmo y 
y quanto como es lo mismo y 
que si cayera en un gozo. 
No ha de estar de imanifiesto 
todo, conforme comiere 
^aldrá, pocque,sí viniere 
alguno loicsconda pjfcsto: 
salga eí perníl. Sale LtízB^. 

Luzb. Qué cruel, 
Señor, os mostráis conmigo U 
yo amigo d-j mi enemigo! 
irviendo ál hombre Luzbél! 

t 

m 

p;ni mía 
füe Francisco substituto 

:s (ó Poder absoluto!) 



De un Ingenio de 
quien quiso dar luz al día? 
Basta tan fiero toxmirito i 
y q u a n t o me habéis mandado, 
Señor , está executado: 
que de este Rico Avariento 
la proterva obstinación, 
solo la podrá vencer 

1 vuestro absoluto Poder; 
A estorvar la execucion 
de dar muerte á su mugeiL-

ya el Lego se ha seiitado 
^ ^ a comer lo que ha ocultado 

de mí; mas no ha de-comer 
nada de lo que ha traído: 
de esta suerte haré que crea, 
que no le ha visto, y me vea-

Antol. Parditz que no le ha valido 
á Fray: : : 
Valgame San Pablo! 
cómo este Frayle liego 
tan cerca, sin verle yo? 
Santo es; mas no es sino Diablo: 
no me ha visto. 
Guarda, lo que estaba comiendo. 

Luzb. Yá guardó 
lo que á comer empezaba. 

Añtol. Pues que no puedo escaparme, 
preciso es llegar: Doo gracias. 

Luzbi¥tSiy Antolin! 
Antol. Padre mío, donde vá? 
Luzb. Voy á la Granja, 

ó Quinta de Ludoyieo, 
á impedir una desgracia; 
trias él á qué vino al campó? 

Antol. Es, que el Medico me manda, 
que ande todo lo que pueda, 
y sea por tierra llana, 
porque tengo humores gruesos. 

Luzb. Si en el comer se templara 
los humores consumiera: 
seis Frayles se sustentaran 
con lo que el JPádre Antolin 
come. Aiitol. No tengo otra falta; 

Kmzb. De esa se originan nirachas, 
porque la ̂  regla-relaxa 
de su Padre Sao Francisco, 
y la devocion estraga 
también d? sus bienhechores, 

esta Corte. 
viéndole por las mañanas, 
y aun por las tardes, tomar 
chocolate en veinte casas. 

Antol. Padre, lo que me dan tomó, 
y eso mi Regla lo marida. 

Luzb. Mas esto se entienda ,'quando 
con necesidad se halla. 

Antol. Muchas veces he querido 
vencer de mi hambre el ansia;, 
mas no he podido que luego 
con los regalos que sacan, 
me engaña el Demonio. 

Luzb. Miente, 
su flaqueza es quien le engaña i 
hale propuesto el Demonio 
alguna vtz ,: entre tantas, 
que la gula no es pecado? 

Antol No , pero gula se llama 
comer sin gana, y á mí 
jamás me faltó la gana. 

Luzb. Su hambre, y la sed que tienen 
Jos hydropicos , son falsas. 

Antol. No -tal que quanto yo como 
es salida por entrada. ^ ' 

Luzb, No come en el Refectorio, 
de pan, como de vianda, 
la ración suya, y la mía? 

Antol. Si, 2&át€. Luzb. Pues no le 
bastan ? 

Antol. Dos raciones son , Herni^o, 
para mí dos avellanas. 

Luzb.-Qnt no reviente me admira. 
Antol Gracia ha tenido. Litzb. Se 

engaña, 
que á tener gracia, no hubiera 
perdido Hermano mi Patria. 

Antol Su Patria perdió por eso? 
Luzb. Si, porque perdí la Gracia 

de mi Rey , y fue preciso, 
aunque á mi pesar j dexarla. 

Antol. Qué Reyno es ese?: 
Luzb. Está en climía 

tan remoto i que Argonauta 
ninguno le ha descubierto, 
y será noticia vana. 

AíttoL Pues si no le han descubierta, 
quién le traxo al Padre? 

Luzb. Qoantas veces 
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22 El Diahlo 
he dicho á los Padres, 
que Dios ? Antol. La boca me tapa: 
alli vienen unos pobres. 

Luzb. Ha hermanos. 
Antol. Por qué los llama? 

dexelos, que andan buscando 
sitio para su matanza. 

Luzb. Lleguen, hfírmanos. Antol. Si 
aqui 

no podemos darles nada, 
qué los quiere ? 

Luzb. Sí tuvieran 
necesidad no faltara. 

Salen tres pobres. 
1. Nuestro santo Limosnero es. 
2. Padre mió. 3. Bien haya 

quien por nuestro bien le traxo 
á Luca. Luzb. Y por mi desgracia: 
comieron en el Convento ? 

I. Llegamos tarde. 
Antol. Esa és trampa, 

que á los tres, y yo presente, 
les dieron hoy su pitanza. 

1. Pero tengo seis chiquillos, 
y á mi muger en la cama. 

Antol. Si de esa suerte procrea , 
quien á sustentarlos basta? 

2. Pues yo tengo nueve, y nunca 
sale mi muger de casa, 
porque es manca, y es tullida. 

Antol. Nueve ha parido, y es manca, 
vayanse con sus mugeres 
á una Isla despoblada, 
que en poco tiempo pondrán 
un exercito en campaña. 

3. Yo no tengo hijo ninguno, 
mas tengo un padre , que pasa 
de noventa años. Antol. En vano 
refieren aqui sus plagas: 
vayan déspues al Convento. 

Luzb. Mucho siento que qo trayga, 
Hermano, algún regalillo 
para la que está en la cama 
enferma: mírelo bien. 

Antol. Qué he de mirar? es matraca? 
Luzb. Pués yó los llamé, y es fuerza, 

que lleven algo. Antol. Pues haga 
que' tih'á doCena de cuervos 

Predicador. 
en los picos se lo traygan, 
que aqui no hay. otro remedio. 

Si habrá, tenga confianza, ^ 
y á sus mangas eche.,. Hermano, \ 
la bendición. Ant. No hay humanas' 
deligencias contra este hombre: 
él me vio comer. 

Luzb. Qué aguarda ? 
Antol. Mejor será, que eche el Padre 

la bendición á sus mangas, 
y dexe las manganetas. ^ „ 

Luzb. No me replique palabra, 
porque haré::: AntoL Yá le obedezco, 
pero de tan mala gana, 
que no será de provecho. 

Luzb. La bendición ya está echada, 
mire ahora Ib que el Cielo 
embia. Antol. No embia náda: 
huero salió este milagro. 

Luzb. No gaste conmigo chan2as; 
saque de la manga izquierda 
medio pemil, que ese basta 
para este pobre , y su padre. 

Ajitol. Aqui no' hay remedio. 
2. Estraña maravilla! 3. Si por cierto. 

Luzb. Cocido está, i . Cosa rara! 
Antol. Y aun dirigido estuviera, 

sí un instante se tardara 
el Padre. Luzb. Dele á ese pobre. 

Antol. Mejor es que lo reparta 
entre los tres. Luzb. 'iko le pido 
consejo: Dele á Dios gracias, 
y tenga Fé. Antol. Los milagros 
como este se obran con maña. 

Luzb. Desele, pues. 
3. Venga. AntoL Tomej 

y mal provecho le haga. 
Luzb. Para este pobre que tiene 

á su muger en la cama, 
saque una polla. Ant. Si hay polla, 
que quede repuesta basta. 

Luzb. Yá le he dicho::: 
Antol. No se enoje: 

(los diablos lleven tu alma) 
aqui está yá, tome. i . Y viene 
cocida, y salpimentada. 

Antol. La salpimienta se vuelva 
solimán. Luzb. Una empanada, 

que 



De uii Ingenio de esta Corte. 
que tiene deijfro ua gazapo, sin el Habito á su cásá, 
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y está en la derecha manga, 
saque, al momento. Antol. Laus Deo: 
tome. 3, Quien con Dios alcanza 
tanto, eternamente viva. 

Luzk. Esa es mi mayor desgracia i 
saque un pan. i . Un pan es poco. 

Antol. No hay mas. i . Habrá, sido 
mala 

la cosecha, pues no embian 
mas de un pan. 2. Pan no nos falta. 

3. Mucho nos dán, porque este año 
le avarató la abundancia. 

Antol. Pues tierras hay , que aun-
que fuera 

un pan cada gota de agua, 
lloviendo á pedir de boca, 
el pan no se avaratara. 

1. Padre habrá un trago de vino? 
Antol. Vino también ? calabazas. 
Luzb. Pues saque una. Antol. Padre 

mió, 
advierta que,es cargo de alma: 
dexele para las Misas, 
que es vino del Cielo. 

Luzb. En casa 
tienen de ese propio vino: 
qué espera? la calabaza 
les de. Antol. Tomen, que mejor 
les diera calabazadas. 

Luzb. Ya se pueden ir. z. Primero 
nos dexe besar sus plantas. 

Luzb. Apártense allá. 3. No quiere 
que. le agradezcamos nada. 

Luzb. Vayanse. 3. A Dios, Padre mío: 
no vi aspereza tan santa. vatis. 

Luzb. Diga, parecele justo 
hacer dispensas las mangas 
de un Habito Sagrado? 

Antol. V&áxtx'.i ,Lu.zb'. No me 
nada. 

Antol. Por amor de Dios le pido ^ 
que de esto no sepa nada 
ningún Religioso, y dtme 
su Caridad mil patadas. 

Luzb. No lo sabrán; pero haré, 
sí de enmendarse no trata, 
que el Padre Guardian le embie 

loza, donde comia 

diga 

unos 

espues de "estar con lahazada 
trabajando todo el día, 

.jos de cabra. | 
efectorio coma 
'e pidiere el ansia 1 

de su vil naturaleza, 
que hasta que la satisfaga, 
le traerán lo que pidiere; 
iMSfü ha de tomar ni aun agua 
en otra parte, y advierta, 
que no se me esconda nada. 

Antol. Digo, Padre Fray Forzado, 
que haré todo lo que manda. 

Luzb. Yá vá llegando á la Quinta 
Ludovico con Octavia. ^ 

Antol. Desde aquMos vé? Luzb. M i | 
vista 

mucho mas lexos alcanza , 
camine, Antolin, que allá 
le aguardo. 

Antol. Que allá me aguarda? 
pues nó iremos juntos? Luzb. 
que quando del coche salgan 
es fuerza hallarme presente. 

Antol. Pues si hay una legua larga 
cómo ha de Llegar á tiempo? 
Luzb. A mi un instante me basta , va, 

Antol. Jesús mil veces! el viento 
le llevó, yá no me espanta, 
que sin haberle yo visto 
tan cerca de mí llegara, 
ni que por extenso viera 
quanto traía en las mangas. 
Mas, pasarme todo un diá 
comiendo una vez, es: chanza ; 
y supuesto que no hay parte 
de su vista reservada, 
como me lo fueren dando, 
lo esconderé en mis ent^ 

efwTSi dices, qúe te ha avisado 
Juana, de que receloso 
está ese hombre; no es forzoso 
creer lo que ha recelado, 
si en su Quinta estás primero 
que él llegue ? -

f 
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-t-^ El Diablo Pr edicador. 
Felic. O es cierto, ó no . / r e r o s , y dexadme á níi, 

io que Juana me avisó; l ^ue vos podréis en. rigor 
si es cierto, por Caballero, 
por primo suyo, y amante, 

^ á Octavia debo librar. 
Celio. Y quien te ha de asegarnr 

de si es cierto ? Felic. Su semblShtej 
que si es cierto que ha sabido 
con verdad lo que ha pasado, 
yo soy el que le ha agraviado, 
que Octavia no le ha ofendido ; 
y .viendome solo aqui, 
jpuesto que tiene valor , 
ó yo lograré mi amor, 
ó el se vengará de mí. 
Con los caballos espera 
de esos robles encubierto. 

•elio. Por qué, si quedó Roberto 
con ellos ? Felic. Porque pudiera, 
si estamos dos, encubrir 
su intención, si e$ que la tiene; 
mas ya la carroza viene, 
sin duda quieren salir 
de ellá, porque se ha parados 
vete. Celio, Acechando estaré, 
y si importase, saldré; 
pero ten mucho cuidado, 
que es fiero. 

'elic. El lo dá á entender; 
pero de eso mismo infiero 
Jo contrario, que no es fiero 

si os ayudare la suerte 
de Octavia escusar la muerte, 
mas no quitarla el honor; 
pues quien aquí me ha embiád» 
vida, y honor la dará, 
y á su esposo templará: 
bie 

quien lo quiere parecer; , ú 
mas ganaré por la mano, ^ U ^ ^ 
si al verme muda el color. 

''.el. El plomo lo hará mejor. 
^ale Luzb. Adonde vais , Feliciano? 

^ l i c . Padre::: 
" t̂ía. Por donde ha venido el Santo ? 
^elic. Admirado estoy, 

y turbado, Padre::: voy : : : 
\.zb. Ya se lo que os ha traidc 

ño es justo que me espanté, 
quer£r eñ esta ocasion 
cumplir con la obligación 
de Caballero, y amante; 
pero no paséis de aqui, 
volveros por la arboleda, 
lia que Ludovico pueda 

•ien podéis ir confiado. 
W^lic. Advierta su Caridad, 

que este hombre le ha de perder 
el respeto y puede ser, 
que se arroje su maldad 
á otro mayor desvarío. 

Luzb. Trayendo yo, Feliciano, 
orden de Dios, no hay humano 
poder que resista el mió. 

'elio. Presto, que el coche handexado. 
^elic. Yá le obedezco gustoso, 

varón santo. Celio. Prodigioso i 
en fin , de Dios embiado. 

Vanse los das. 
Luzb. Señor, si por tantos modot 

podéis Vos librar det riesgo 
á esta muger, y tambiea 
reducir á este protervo, 
rebelde, avariento monstruo 
solo con el querer vuestro, 
pues reduxo la codicia 
de un publicano Matheo; 
por qué á mí me lo mandáis ; 
sabiendo Vos, que no puedo? 
Pero yá los dos se acercan , 
y Octavia, aunque con receto, 

¿S'̂ víene •animosa , fiada 
del justo devoto afecto, 
que á la siempre Virgen Pnr» 
tiene, que la ampare creo, 

Ac ^ inocencia, y fé aseguran^ 
^ ^ ^ ~ que es ya divirto-e:i «npteo: 

J»** '̂ i mas y;a llegan. 
J f ^ a l e Ludovico,^ Octavia. 

cerca t e a ^ o í 
la Quinta, el coche dexámos? 

Ludov. Por eso mesmo le déxo. 
Luzb. Por causarle mas éspaato 

hasta qne quiera su iptentó 
e*e-
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De un Ingenio de esta Corle 
executar, no lia dé verme, 
y entonces nís ponáré en medio. 

Ludov. Que sofo te traxe, Octavia, 
para dejar satisfecho 
mi agravio en tb infame vida. 

Octav. Tu te agravias en creerlo, 
porque yo no te há'ofendido, 
ni aun con solo el psnsamiento: ^ 
qoe si le lyibiera tenido, ^^^TTI' 

Cae Octa-oia como mueHa. 
Muere, infame. 

iizb, fues Eterno Señor, 
cómo me impedís, 
que con impulso violento 
guarde de Octavia la vida, 
pues de otra suerte no puedo? 
Ya dexandola por muerta 
vuelve á la carroza el fiero 
homicida. Sale Fra^ Aitíolin. 

i 

qoe SI le hubiera tenido, D'MíMt^lL «<• "T . . ^ r. • 
bastante l ü . a r . v tiempo • Jjgmrcida. _ Sale 'N I 
tuve de ponerme en salvo, J ^.Ci^ , AniX'ykdre nfm íT I 
pues, de tu falso rezdo ^ qué ha sucedido, que huyendo P 1 
me embió el. Cielo el aviso ^á Ludo vico? Luzl>. Su vista 
con el Padre Limosnero 
de San Francisco. Lud. Pues yá, 
ni ese Maxico, üi el Cielo 
de mí han de poder librarte. 

Octav. Escucha. 
Luzb. Tente, blasfemo, 

que si p2rmision tuviera 
de quien por fuerza obedezco^ 
yo solo te convirtiera 
en cenizas coa mi aliento. 

Ludov. Tus descompuestas palábfas ' 
confirman, que tus porteatos 
son en virtud del Demonio; 
pero lograré mi intento 

fn pp.<;ar - con SU muerte. 
uzb. La tuya verás muy presto, 
si no le pides perdón 
á Dips, y repartes luego 
en los pobres tus tesoros, 
pues tienen mas parte en ellos, 

. que tu. Ludov. De cólera rabio! 
jJEncantador, embustero, 
'donde te escondes ? 

')ctav. Señora^' 
pues Vos sabéis qoe no tengo 
culpa, libradme de este hombre, 

vierte, pecador ciego, 
®qne está ta fin muy cercano. 

Ludov. Sombra, ó fantástico cuerpo, 
si amenazas, por qué huyes? 
mas vengare por lo menos lu , 
en esta muger mi agravio. 

Luzb. Detente. ^ 
Octav. Sin culpa muero: 

Virgen, dadme vuestro amparó. 

le informará del suceso. 
No vé á Octavia en ese campo? 

Antol. Jesús! pues no llfgó á tiempo 
de impedirlo? 

Luzb. A tiempo vine, 
mas sin duda fue decreto 
soberano, Antol. No la absuelve ̂  

Luzb. Ya espiró j pero que es esto? 
Antol, De qué se ha quedado absorto? 
Luzb. Confuso estoy. 
Antol. Vamos presto, 

y llevémosla á la Quinta. 
Luzb. Algunos" de sus portentos 

quiere obrar Dios con Octavia. 
Antoí. A qué aguarda? vamos presto. 
Luzb. Que ni al infierno ha baxado a f . 

el alma, ni subió al Cielo, 
ni ha entrado en el Purgatorio, 
y naturalmente ha muerto.^ 

Ántol., Pues hace tantos prodigios 
por cosas que importan menoSj-
á esta Dama resucite, 

^ pues á sus ojos la han muerí(»« 
' t / q u e es milagro obligatorio: 
>/'/ahora sabré ds cierto _ 

sí este es Santo, ó es Dcmorúo; 
as orando 

'Bctja. en la iramfija, que mejor 
rezca.^ Una niña y que haga ¡4 Yir-
gen, acompañada de Angeles, ¡j ije-

[ga hasta Octavia i y tócala con las 
manas. 

Luzb. Yá veo 
de mi duda el desengaño, 
que haciendo la Tierra Cielo, 
1V D cer-
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rcada de Querubines 

baxa la Madre del Verbo, 
la ocasion de mi delito, 
la causa de mi destierro: 
que sola una devocion 
que os tiene (de mí blasfemo) 
á tanto extremo os obligue! 
pues quien no es devoto vuestro 
de cuantos á Dios conocen, 

^ ^ n ^ ^ o , porque no puedo? , 
^ I P f f ^ ! ^ Dios sia duda está ha-

t • blanda 
que hace visages, y gestos^ 
como suelen las Beatas. 

Luzl;. O , reniego de mí rdesmo! 
postrsréme á pe^ar mío, 
pues á la opresicn que tengo, 
me añade el Criador , que sea 
testigo de mi tormento. 

Luzbü aparte. 
AntoL Padre, Padre, con quien habla? 

Ĵ -sns mil veces 1 el fuego 
que arroja me ha chamuscado: 
si acaso no es diablo » es cierto, 

j 1 que «s alm^del.Purggtorio> 
O Ltizb. Yá11ij£*?rca5aver yerto, 

A "lyU con sus Divinas maños 
le toca, á un mismo tiempo 
el alma á su mortal cárcel 

^vuelve, y el vital aliento; 
^yá vuelve á ocnpar su Trono, 
y yá su Guardia, tendiendo 
las cuchillas de las alas, Tocan. 
Vuelve dsubir en ta mismaTramo^a. 
cortan con su Réyna el viento: 
Uév'ánte del suelo á Octavia, 

„ Hermano. Antol. Solo no puedo, 
M j/^ ' mucho un difunto. 
é ^ Luzb. Viva está. 
^ W Antol. • Como mi Abuelo. 
I j Luzb. Haga lo que yo le digo 

sin replicar. Antol. Mas qué veo! 
votó á tal, que se revuelve. 

, I Sale Feliciaño, f Celio. 
I j r j^íí'c. Si tu le viste corriendo, 

J j ( \ y solo, muerta es Octavia; 
» pero aunque la oculte el centro 

de la tietra:;: Luzb. Feliciano 

Ét Diahlo Predicador. 
reportaos. Felic. De ros me quíxo 
mas, que dd vil Ludovico. 

Octav. Qué soberano consuelo,!! 
mas qué es lo que estoy mirando? 

AjitoL Pues aquí no hay embeleco, 
Santo es á machamartillo. 

Felic. Octavia mía. 
Luzb. Teneos, Feliciano. 
Octav. Padre mió, 

dexame que vese el suelo 
que pisa. Luzb. Apartad , Señora, 
•que la que c& Reyna del Cielo 
os dio la vida. Octav. Y también 
su intercesión. Luzb. Esto siento 
mas, que todas mis desdichas^ 

Octav. Que salgais de Luca os ruego,, 
Feliciano. Felic. Y aun de Italia 
toda salir os prometoj 
SI os volvéis con vuestro.padre. 

"Tay mucho que hacer primero^ 
que de su ausencia se trate*, 
quede este caso secreto 
por dos dias, que conviene. 

Ifeliciano, volveos 
á la Ciudad, que yo á Octavia' 
pondré donde esté sin riesgo; 

Felic. Preciso es que os óbe^czcai 
pero no sabré primero 
lo que ha pasado? Luzb. Mánaiia, 

?ue lo sepáis os prometo, 
dos, y llevad sabido, 

que ha importado eíte suceíc 
muchó á vuestro amor. jFí'/ií. Alígrff 
con esta esperanza vuelvo. '.vaí.. 

Luzb. Venid conmigo noray 
que esta noche, por í lo menos, 
en casa de una deveta 
nuesfra'íquedífieis, que. íuegó 

.disp'offdfá 1 o í^ue gastara. 
'̂ 'f.tavt-Yó, Padre láio, íia tengo - " 
que disponer, mi alvedrio 
á ta^-eiección suya dexOi 

Luzb. Vámos, -que por el camino 
sArá quien del suyo es dueño. 

Oc^a-o. Vamos. ^ -oase. 
Luzb. Antolin, camine. 
Antol. Padre, de hambre no v¿o:. 

por pan me llfgo á ja Quinta, 
Luzb* 



Be un Ingenio 
L Luzb, Camírié que en el Convento 
I c o m e r á . P a d r e , una legua 
I es para mi mucho trecho^ 

y el estümago sealiila. 
Luzb. Pues para que coma luego, 

yo haré que solo de un salto 
á la puerta del Convento 
se f»onga. Antol. Tengase, Padre. 

Luzb. Mire si quiere:::-
Antol. No quiero, 

yá se me quitó la hambre. 
Luzb. Pues ande, y tenga por cierto, 

que es mi poder mas que humano. 
' Antol. Puess por qué me advierte eso? 

Luzb. Porque me ha de hallar muy cerca, 
quando me juzgue muy lexos: 
camine. Antol. Vuelvo á mi dada, 
porque no hay Santo soberbio. 

, TORNADA TERCERA. 

uana. Admirada estoy, señora, 
de tu suceso. Octav. Mi muerte, 
qomo te he dicho, fue un sueño 
tan gustoso, que no puede, 
Juana, explicarte mi lengua 
tal gloria, siendo tan breve; 
pero el Santo Limosnero, 
que á todo se halló presente, 
por inspiración Divina, 
me informó, de que la siempre 
Virgen, y Madre, cercada 
de Pataninfos Celestes, 
en mi cuerpo, yá cadaver, 
vió clara, y distintamente 
poner sus Sagradas Manos. 

Sale Feliciano, 
'elic. Y á mi de la misma suerte 
me lo ha dicho. 

)ctav. Pues qué es esto? 
cómo á entrar aqui te atreves ? 

'^elic. Como el dueño de esta casa 
me dio licencia de verte 
por tu deudo. Octav. Mas no sabe,, 
que tu, Feliciano, eres 
quien me ha puesto en el estado, 
que estoy; y sino te vuelves, 
dexaré luego esta casa. 

'elic. Yá cesó el inconveniente, 

27 de eéta Corte. 
que tuvo .el'poder hablarte , 
puesto que esposo no tienes.-

ctav. Aunque el Padre "Fray Forzad» 
me asegura, que ,Ia muerte 
dirimió yá el casamiento, 

á dexarme se prefiere 
ibre sin estorvo alguno, 

no quiero que lo intente: 
que aunque tanto le aborrezco, 
como satisfecho quede , 
de mi inocencia, y su engaño 
Ludovico, he de volverme 
con él á vivir muriendo. 

Felic. Qué es volver? 
Juana. Jesús mil veces! 

pues con hombre tan sin alma, 
y tan sin Dios, que' no tiene 
seña alguna de Christiano, 
volverte, señora, quieres? 

Octav. Esto es forzoso. 
Felic. Primero que tu lo intentes, 

le he de quemar en su casa. 
Juana. Bien pudieras por Herege. 
Felic. Con- un hombre, que la vida 

te quitó sin ofenderle! 
vive Dios:: Octav. Indicios tuv® 
para juzgar evidente ; 
su agravio : mas suponiend» 
que yá coa él no volviese, 
nada conseguir pudieras 
con eso; porque aunque quede- ** 
de mi vo untad el dueño, ^ 
y casarme resolviese 
contigo, ya no es posible. 

Fi?//c. Pues quién impedirlo puede? '] 
"yctav. Tu, pues ocasion has dado, 

de que con razón sospeche 
toda la Ciudad, que tuvo 
causa para darme muerte 
mi esposo, puesto que es fuerza, 
que yo con el pleyto confiese 
toda la verdad del caso 
y que aunque estoy inocente, 

udo Juzgarme culpada 
iudovico, sití que fuese 

temeridad el creerlo. 
Felic. Y cómo desmentir quieres 

esa sospecha ? Octav. Coa solo 
D 2 ao 
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no ser tuya se desmíente. 
Juana. Señora, una vez creído, 

maldito el remedio tiene. 
Octav. Si tendrá. t ^ i 

Ucador. 
1 easa, y que en ella estabas? 

ique yo juzgué, que viniese 
de ti por Juana. 

'"'^M^f^^HK^ntolin alborotada. 
• Fdic. Qualquiera es vano: A- ^ ^ Mijcho ha sido defenderme 
^ porque si preciso fuese, py^yoit-^" '*^ tantos. 

bien sabes, que si r o m p i s t e j ^ J u a n a . Qué es eso , Padre 
un papel me quedan v e i n t e , . . Fray Antolin ? Teod. De qué viene 
y que están todos firmados. f fMá^nKtwa alborotado? Antol. Hermana, 

r-£)ctav. y cuando no lo estuYlesen| | ha dado en pensar la gente, 
i 5- no los negara: mas yá ^ fe que soy Santo, desde el punto 

de nada servirte puede que Fray Forzado, mi Gefe,̂  
presentárlos pues es*cierto, Hizo un milagro á mi costa, 

y he menester esconderme 
por unos dias: Ahora, 
cogiéndome de repente, 
con cuchillos, y tixerás 
me embistieron mas de veinte.. 
El Habito me quisieron 
cortar, y por'ciefenderlé; "" 
en muslos, piernas, y brazoa 
he sacado, seis p-iquetes 
de Ja refriega. Felic. Pues cómo, 
con prodigios tan patentes, 
no se h llegan al Padre 
Fray Forzado? Antol. No se atrível 
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que todos estos papeles 
prescribieron desde el día, 
que hallándote tu presente, 
mi infelice casamiento 
consentiste, pues no tienes 
que alegar causa ninguna, 
que impedírtelo pudiese. 

Felic. Causa tuve, y la mas justa, 
ctav. Qaando infinitas turieses, > 

I no te valiera i>inguna 
/ yá en el estado presentej i! 

porque quando el Juez el pleyto ; 
en favor tuyo sentencie, 
apelaré á un Monasterio, 
porque satisfecho qttede 

^Ludovico de que no.ica 
tuve ititencioa de ofenderle. 

lelic. Oyeespera. 
htav. No rae obligues 
á que dé voces, que el verte 

# me causa horror. Juana. Es mentira* 
Ve lie. No dudo que me aborreces. ,<. 
Ictav. Necio fueras en dudarlo, 

puis tantas causas me mueven. 
'elic. Escucha. Octav. Suelta. 

Sale Teodora, 
'eodor. Qué es esto? 
')ctav. No es nada; pero no dexes 

entrar á Feliciano, 
^eodor. Porque siendo tu pariente, 
y á quien le toca tu amparo? 

Octav. Ni del puedo yo valerme, 
ni quiero-

Teodor. Pues de quien pudo . 
saber, ea tiempo tan breve, 

porque los atemoriza 
con la vista soiamente, 
tanto, que todos se apartan; 
no ha mbido Santo como esté. 
Solo porque no le toquen,, 
no permite, que le besen 
Ja manga , pero yo creo, 
que el Habito es aparente, 
y aun el cuerpo. 

Qctav. Y hoy le ha visto:? 
^ A n ^ . No quisiera que él me viese.^ 

TTÜtt: El fue, Octavia, quien me d im 
adoude estabas. Octav. No puede 
Fray Forzado haberte dicIiOj 
que es justo hablarme: 
que haberte dicho la casa, 
sería porque supiéíies, 
como tu intención ignora, 
que estoy en parte decente,, 
no para que en ella entraras. 

Felic. Confieso, que razoa ííencsj 
pero yá eotré , y has dé pinne. 
•̂ waaawni»'-'- Jumif^ 



De un Ingenio de esta Corte. 
\Jiiana. Poco en «cucharle pierdes. 
"'cta-v. Di; peto en vano te cansas. 

Hablan los dos. 
o digas lo que no sientes, 

el Padre Fray Antolia, 
f de nuestro Santo, qué siente? 
Antol. Que me tasa la comida, 
que, aunque sin otros relieves, 

mi ración como, y la suya, 
porque él ni come, ni bebe, 
wie quedo como en ayunas, 
que mi estomago no enciende 
lumbre para dos raciones; 
y cierto, que es cosa fuerte 
quitarle á un hombre el sustento; 
y no debo obedecerle" 
contra el Natural Derecho, 
porque yo corporalmente 
por veinte Frayles trabajo, 
y es fuerza comer por veinte. 

Teodor. Pues un pollo le he guardad<| 
grandecito con que almnercej 
salpimentado, y un bollo, 
que yo amasé con aceyte, 
como de libra, y también 
media azumbre de clarcte.t. 

Antol. Yo necesidad tenia 
y bien grande ciertamente í 
pero este Santo es Demonio. 

Teodor- Pues aquí no hay que temerle, 
que yo cerraré la puerta. 

Antol. Aunque la calafetee, 
no estoy seguro de este hombre: 
mas los vahídos me tienen 
sin vista, tfaygalo, hermana, 

Yasé Tepdóra. 
y venga lo que viniere , 
que un pollo, con un boílito 
de una libra no rae puede 
dañar, y es parva matóla.* 
lejos quedó-, quardo llegue, 
ya me habré desayunado. 

Octau. Un imposible pretendes. 
JFelic. Esa es venganza. 
Octav. Te engañas, 

^A'/t^. Sab Teodora y Luzbél-
^ Teod. Aqiíí está, tome. Luz-No puede 

este Xego reprimirse; 
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pero yo haré que escarmiente. 

Antol. Ya era mancebi'to el pollo, 
en verdad. Teod. De quatro meses: 
para gallo le guardaba, 

Antol. Pues si gallinas no tiene, 
para qué galio queria? 

Teod. Para que en casa ie hubiese. 
Antol. Crie gallinas , que gallo 

no le faltará, si quiere. 
Teodor. Deje las chanzas, y coma, 

por si acaso:: Antol. Yo soy breve^ 
en cuatro, ó cinco bocados 
despacharé. X^^síí'Si pudieres. 

Asele de los gaznates. 
Antol, Que me ahogo, que, me, íihpg^ 
TfOí .̂ Qué es eso hermano? 
Juana. Qne tiene,* Fray Antolin? 
Ocí-í». Qué le ha dado? 
Antol. Que me mata, suelte, sueí&. 
Felic. Quién le ha de soltar. 
Luzb. Deo gracias: qué es esto ? 
Teod. A buen tiempo viene' 

su Caridad, porque al Padre 
le ha dado un mal de repente. 

Luzh. Apártense ,-que no es nadt*' 
Antol. Qué disimulado viene! 

este es Santo? lleve el Diablo 
el alma que lo crcyere. 

Luzb. Qué ha sido ? 
Antol. Buena pregunta: ¡ ^ 

que con dos hierros ardííntes 

f «retaron los gaznates. 
ties yo presumí que fuese, 

alguna apoplegía; 
5ara despues se quede. 
Feliciano, vos 

en esta casa? Octav. Pretende, 
que todo el lu¿ar confirme 
lo que es fuerza que sospeehe. 

' Bien eseusaílQ pmiierais^. 
pero de cualquiera suerte 
no quedará eh^íjestio honor 
el escrúpulo nías leve, 

or Feliciano, 
que por ahora conviene 
no darla disgusto á Octavia, 

Felic. En todo he de obedecerte, 
Padie; por rauchgs^ razones: 

pías 

-fif 
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mas míre-,"qti3 solamente 
por hoy le di la palabra, 
de que estar seguro puede 
ese hombre. Luzb, Sí, que mañana 
no Jiabrá para qué se arriesgue. 

Fel. Cómo ? Luzb. Nada me pregunte, 
puesto que el plazo es tan breve. 

Felic. A Dios, Octavia. 
O c ^ . El te guarde. 
Wwí. Siendo tuyo. 
pctav. No lo esperes. 
Juana. Ella es quien mas lo desea. 
Luzb. Id seguro que no puede 

A él solo. 
dex||yjg.ser vuestra Octavia. 
W ^ V i d a mi esperanza tLene, 
Padre, en confianza suya: 

Santo es este. vas. 
ue estos por Santo me tengan 

mayor rabia me . mueve, 
la opresion que padezco: 

a señora Octavia puede 
disponer de su persona, 
como mejor le estuviere. 

Padre, el intento mío, 
aunque á mi pasión le pese, 
es padecer mientras, viva 
con Ludovico'j si él quiere. 

Juana.^n notable tema has dado. 
Octavia, qué la.mueve, 
vivir gustosa 

uien ha querido, y quiere ? 
^ quiere con el hombre 

r — , que la Europa tiene? 
Juana. También tíeoe nuestro Padre 

su poquito de alcahuete?' 
Octav. Pagar en algo, lo mucho 

que debo á Dios, y á la siempre 
Virgen::- ^ 

Basta: tío, prosigas. J ^ 
^fSxüio sin dudaí-és jéste, 
que la guarda j .qw íle asiste, 
y aconseja que lo. intenté, 
solo para que raerézcg, 
sin que á exeentarlo llegue, 
puesto que yiá Lndovico 
su fin tan cercano tiene. 
Quitarle .el merecimiento, 

^peor, 

Predicador. 
IfúTen solicitarlo adquiere, 
fácil fuera; mas no puedo, 
pues por tormento más fuerte,'' 
lo mismo he de hacer, qus.hiciera 
Francisco. Octav. Qué se suspenU? 
Si su Caridad acaso 
juzga que no me conviene, 
yo haré lo que mandáre. 

1 uzb. El proposito que tienej 
siento, que debo aprobarla, 
y también que le fomente; 
y puesto que está resuelta, 
vamos, que el tiempo se pierde. 

"^ctav. Pues quién le ha de hablar? 
uzb. Vos misma. Óctav. Yo, Padre? 
uzb. Nada reaele, 
que cuida Dios mucho, Octavia, 
del que sus pasiones vence: 
solo al desprecio se arriesga 
de e«e hombre; mas la conviene 

. para sa merecimiento,, 
qne le perdone, y le raegne, 
que otra vez la dé la mano, 
que sí ofenderla quisiere, 
ordea tengo de que impida 
m^TjOTlso violentamente. 

c t ^ S T y o he de obedecerle en tod« 
qnanto me, mande. 

Luzb. Bien puede 
por ahora. Juana,. Iraste sola. 

Luzb. Segura vá, no la dexe-
Juana. Vamos; pero si te quedas 

con él, á Dios para siempre, 
que yo á Florencia me vuelvo. 

Octav. Po.co sentirá el perderte, 
quien dexa ló que mas quiso, 

or lo que mas aborrece: 
ano^S'K^nos, Teodora. 

•od. Nptable corazon tienes. 
^^mmWJos tres. 

Antol. Ahora, entra el diablo, y dice: 
Luzb. Como, si experiencias tiene 

de que nada se me oculta, 
^ ^ l a y orden de que se enmiende? 

^^ i endo le yo mandado 
por obediencia mil veccs, 
que en el Refectorio coma, 
y beba cuanto quisiere, 

y 

/ 

L 
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no en otra parte alguna? y esta penltericiá sola; 
o es Frayle quien no obedece; U 

inas yo haré, que cüihü á bruto 
ci castigo ie suj^tej ^ 
y en una Celda encerrado 

_ á comer poco' se enseñe. 
Jinm. Püd i'í, como desde anoche, 

ni aun tripas mi cuerpo tiene, 
con vahidos, y desmayos, 
dando por esas, paredes, 
entré aqui á desayunarme. 

Lüzb Desayuno le parece, 
Padre, un bollo de una libra, 
y un pollo de cuatro meses ? 
Por eso gasta palabras 
ociosas como indecentes, 

_ que si un áspero silicio 
"It5BP?^us carnes traxese, 
y comiera lo bastante 
para vivir solamente, 

_ no estuviera para chanzas: " .; 
^WgUint!. Antol. Donde me quiere 

llevar? Luzb. Donde inobediencias 
pague. Antol. Yo me haré dos fuentes: 
Padre, por amor de Dios 
le pido que no me encierre, 
y por aquella que puso 
sobre la infernal Serpiente:::-

Luzb. Yo lo haré, calle. Antol. Yá callo 
í-uzb, Pero advierta., que no puede 

le doy. Antol. Yo'lo haré, mas dune 
licencia, de que un cucliilío 
de monte en la manga lleve 
de tres palmos. jAizb. Eso dice? 

Ant. Pues con qué he de defenderme, 
si me embiste con palabras 
malas, y nada corteses ? 

Luzb. Yo, Hermano, le sul^títuvn 
mi poder i^fTm^s^ñjexeT"'^'^ 

fe que le diga 
^ue se-tenga , se moviere, 
aunque esté muy irritado. 
-'Jii.U'uL. V1111 Wi,'Ipil de esa suerte 
y<í, fe pondré como un trapo: 
por-sf este-engañarme quiere aj).̂  
me prevehdré de guijarros. 
Ha Párdm Luzb. Qué dices ? 

Antol. Que entre ' 
en la penitencia- todo, 
y por esta vez dispense,-
para que me dé osadia, 
en dos tragos-de clarete. 

Luzb. Vaya. 
Antol. No ha de qüedar gota., vjse^ 
Luzb. Que en esto Luzbél se emplee J' 

como otro no me los pegue. 
Luzb. Otra penitencia quiero 

darle yo mucho mas leve: 
venga contnigo á la casa, 
Hermano, de ese rebelde 
Ludovico. Antol. Qué aun porfía 
en pensar, qtie ha de poderle 
reducir? Luzb. Sí, pero sepa, 
que el postrero día es este, 
y hemos de hacer el esfuerzo 
mayor, qua posible fuere. 

Ant. Y hemos de i r , 'ízáxe'i Luzb, Sí, 
que puede-ser que aprovechen 
mas quatro palabras suyas> 
que quanto yo le .dixerej 

berta, y Criados. 
Que el cuerpo no habéis hallado 

de esa muger ? Alberto. No señor. / 
Ludov. Ese Frayle encantador Í Z * * " ^ ^ . 

de secreto la ha enterrado. 
Claro está, pues se halló allí, 

que luego la llevaría, 
•sepulcro la daría," 
te ha estado bien á tí, 

orque yá: en Luca estuviera 
úblico, y teniendo aviso, 
prenderte era preciso, 

qae el Gobernador viniera, 
aunque es -tu amigo el mayor. 

udov. Yá yo le tengo avisado, 
y de la causa informado. 
'bert. Qué gentil Gobernador ! 

Ludov. 
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'l5é''esta, y qualquíera pretensión 

de mi parte tengo a! Juez, 
y me pesa, que otra vez 
no pueda mi indignación 
matarla; ppro esta maao 
me acabará de vengar, 
porque uo me he de ausentar, 

^sin dar muerte á Feliciano. 
" Ni aun despues pienso ausentarme, 
'f̂  que en estando averiguada 

razón, muy poco , ó nada 
ían^ ha de costar ei librarme. 
ÍSoIo etirarme quiero, 
l4)pr no ver á este embaydof, 
^fiechicero, estafador, 
^concapajie Limosnero. 

AUéft.^ ¿[amando están. 
Ludov. Ve advertido, 

W ^ u e no dexes entr^ 
sino el que á comprar'viniere 
los generos, que no hubiere ^ ^ ^ ^ 
en Luca, qu" — 
sobre la falta 

^icador, 
^ov. No me venáráa á traer. 

Velio. Ni á pedir tampoco nada 
vendrán. 

^Aidov. Pues de qué lo infieres? 
De que yá desengañados 

están, y aun escarmentados 
los ^pobres, y las mugeres. 

íiuaov. Jintren pues, y cierra luego... 
•dlbert. Buscar quiero á quien servir. 

Yéndose. 
Celio. Hoy me pienso despedir. 
Ludov. Con grande cssasosiego 

estoy., Cíiíí?; No hay en la Ciuáad 
quien, en oyendo su nombre, 
no diga, que tan mal hombre 
no lo tiene eí mundo. 

Vuelve d salir el Criada, Octama\ 
y Juana tupadas, •y detrás Luzbfl,, 

•y Antolin. 
dlbert. Entrad. 

, ^ o/í^r.'- estoy temblando, de miedor 
que haa de pagar, a y ' Octav^J^x arrojo ha sido terrible. 
Ita el deseo, - ^ ^ ^ ^ ^ « ^ ^ i n duda es estoy iavisible: 

ó los buscarán en vano, 
qne sí la mitad no gano, " 
para qué mi hacienda empleo? 

ilberí. Lo mismo hace coa él trifd. 
SHilÉrevlsame de quien es, 

antes que entrada le dés. 
Albert. Chto está. vase- Octav. A solas os quiero hablar: 
Ceíio. Grande castigó yá mas .animosa estoy, 

le ha de dar á este hombre el Cielo: Ludl>v.. Idos-, yá decir podéis, 
no hay señal en él de Chistiasb. 

qué linda cosa! 
Luzb. Hable quedo. 
Ludov. Qué me tienes que mandar? 
Octav. Turbada estoy; áy de mí! 

si entró Fray Forzado? 
Luzb. Sí. 

ap. 

Ludov. El matar á Feliciano 
me causa mucho desvelo; 
que por ahora ha de andar 
con cuidado, y prevención. 

Sale Alberto. 
Alber. Señor , dos mugeres son 

las qne te ^^uieren hablar: 
y la ufta, aunque tapada, 
de bizarro parecer. 

Ludov. Susto ha sido, 
que ni medroso estoy, ni arrepentido 
de haberte muerto: si á pedirme vienes» 
que "haga bien por tii alma,.padre tienes, 
á él le toca, y también al falso amigo, 
que. en mi agravio fué cómplice contigo. 

Vanse los criados. 
quien sois, y lo que quereis, 
pu¿$ yá estoy solo. 

Octav. Yo soy. Descúbrese. 
Ludov. Qué miro! sombra, yo;:-

valgame el Cielo! 
fahtastica visión! 

Octav. Pierde el rezelo; 
no soy visión : no tea\at, 

Qctav. 
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- He un Ingenio de esta Corte. 
Octa-o.. "Viva estoy, no te vengo á pedir nada, 

que aunque la vida ihe quitó tu espada, 
me la volvió la siempre Virgen Pura, 
en cuya confianza fui segura 
contigo ayer, por la inocencia mía, 
y á quien me encomendé quando moría. 
Clara, y distintamente 
afirma, que ío vio Fray Obediente 
Forzado, á quien confieEO agradecida, 
que por iu intercesión me dió la vida. 
La crueldad te perdono 
por la sospecha tuyS^y para abono 
de que no te ofendía, 
j)i,aun la imaginación de parte mía, 
aunque.yá el nudo fuerte, 
que ató la Iglesia, desató la muerte> 
otra vez:::-
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Ludov. Cierra los labios; 
y vuelve al pecho la voz, 

aun antes de pronunciada 
me enfurece tu intención; 
contigo murió liii afrenta, 
y mi enemigo mayor 
£olo para que viviera, 
por tu vida intercedió. 
Qué disculpa puedes darme, 
si escucharon tu traycion 
de tu boca mis oídos? 
Si en el papel que rompió, 
la quexa que de tu amante 
tenías, en un renglón 
partido, vieron mis ojos 
firmado mi deshonor, 
cómo, yil muger, te atreves, 
/ciego de cólera estoy!) 
a pronunciar, que otra vez 
vuelva á.ser su esposo yo? 
Vete, ó temará mi agravio 
otra vez satisfacción, 
y en esa infame criada, 
que ayer de mí se escapó, 
por testigo de mí agravio. 

Octav. Tu necia imaginación 
te ha mentido. 

Juanai No mintiera, 
si hubiera pedido yo. 

Ludov. Quítate de mi presíncia, 
y si estás libre, tu smor 
logre su infame deseo 

con quien primero ̂ jue yo, 
te tuvo en sus brazos. 

Octav. Miente 
tu. infame lengua, que el Sctl 
no llegó .TI tocar la tnano, 
que mí desdicha te dió; 
y aunque á ser mia otra vez 
he vuelto en esta ocasion, 
casarrñe con Feliciano 
no le está bien á mi honor. 

Ludov. Ni al míoj que vuelvas viva. 
Luzb. No temas. yíKí. El caso llegó. 
Lud. Que no iia de poder Francisco 

porque de su Religión 
soy ccntrario, conseguir, 
que viva sin honra yo, 
que á su pesar:::-

Juana.CtVio, Alberto. 
Antol. Llegó? Sí. 
Al querer sacar ¡a daga, se pone tn-

medio Antolitt. 
Antol. Tengase á .Dios, 

que es Ju5.ticia de Justicias. 
Juana. Como unjnáimol íe-qúedó. 
Liizb. En esa Iglesia me espere, 

que yá con todo .cumplió. 
Juana. Presto. 
Luzb. No hsy que aprcsuraríe. 
J«^K¿i.Lind,amtnteiu(;edió. {dos, 
Oct. Jamas me vi tan gustosa. Yanselos 
Antol. Qué mira? yá se afufi?. 
Lud.T^\xai cómo tu:;:- Ani,. Como sí, 

E Co-



34 El Diablo 
Como embelesado. 

Uid. No has tefniio? Ant. Como no, 
que el poder, que Fray Forzado 
tieae, en mí substituyó. 
Estese quedico, y oyga 
con paciencia, y atención 
mis elocuentes palabras: 
este, lo mismo que yo 
sabrá de letras Sagradas. 

Ludov. Soñando sin duda estoy. 
Antol. Di lismosna á San Fraaciscoi, 

ciñase con su Cordon, 
que él le meterá en cintura 
su estomagado rencor: 
si no, con su Escapulario, 
que como estomatlcón, 
le desvalague, ó componga, 
como dixo Agamenón. 
Mire, que son sus doblones 
los cabellos de Absalón, 
y que el Demonio por ellos 
le ha de asir, dexe que el Sol 
los vea, pues son sus hijos. 
Dé limosnas á trompón 
para los pobres, que él hizo: 
funde un Hospital, ú dos, 
y case veinte. Doncellas, 
que ya por él no lo son. 
Haga todo 16'que digo 
Juego aUpuntOj que sino 
se irá tan derecho al Cielo, 
como el qué de . allá c.ayó, 
y se lo ahorrará de Misas, 
de sepultura!; y clamor: 
que según su santa vida, 
y buena disposición, 
no tendrá, sobre su.^entierfo 
la Parroquia, un sí, ni un no. 

Lud. Lego vil:;:- Tengase-4igQ>. 
porque soy-mucho, peo.r, 
que Fray Forzado. 

Ludov. Mi;rabia' 
es yá desesperación. 

^níi?/. Vomite todos los yerros, 
que SU' avestrúz; ambiciort 
se ha tVagado, y descalabre 
con ellos á u.n Confesor, 
con un.guíiarro como este 

Saca de la imnga m guijarro. 

Vredicador. 
(no es mala la. prevención 
por SI embiste de golpe). 
El Gran Cardenal Doctor 
se sacudía los huesos, 
porque la carne voló: 
como el cutis, ó pellejo 
ePdesierto le dexó 
perganiino, aunque arrogado, 
sonaba como, un tambor. 

Luzb. No diga mas desatinos, 
aparte. 

Ludov. Un frió sudor 
se ha esparcido por mis venas. 

Antol. Por qué no me le dexó? 
Ltizb. Calle, que es ua locó; vaya, 

y diga al Guardian, qdfe yo 
en esta casa le espero, 
no se detenga. 

Antol. Yá voy: 
mas su Caridad advierta, 
que es mia la conversión 
de este hombre, que yá le;dexo í 
mas blando que un algodón, viisa,^-

Ludov. Maxico, demonio, ó Santo, 
que en mi determinación 
todo es uno, que te ímportair 
que yo me condene, ó. no?; 

Luzb. Siendo Santo, m'e.importára 
mucho dar una alma á Dios: 

""Sas siendo Demonio, nada, 
que tu condenación 
me está mejor, el salvarte 
mé pudiera estar peor. 
Muchas veces, Ludovico, 
sin poderlo escusar yo, 
te he dicho que te enmendases, 
y que advirtieses tu error, 
que el termino de tus culpa-s 
se acercaba, ya. llegó: 
suplica de la sentencia, 
pide espera.. 

Lu.d, El corazon 
•ere salir.del pecho, 
uá aguardas? pídele á Dió» 

ansias, que te dé tiempo. . 
ôv. No pueden tener peráoft 

mis culpas.. •, \ . 
Luzb. No desconfies, 

qre(5d es ia culpa mayor, 
que 

f 



lira, 

De un Ingenio detesta Corte. 
s mortales : / r fceneral ía devociotv 

Con estos. Frayles -Jtiae 
yatU , iuíór, 
esíe Sayal , que aborrezco 

.tanto como le amais vos? 
u^axa en una iramoi^a San Miguél. 
Mig. Luzbél, para que sacudas 

tne COI 
3nl^ot~interce£or 

á Franciscoy por que empiece 
á ser tu amigo desde hoy, 
y en su amparo te reciba, 
dale limosna. Eso no. • 

que despues: de aquella ^ 

•Hvx' 

poderosa intercesión 
dé' la siempre Vingeii Madre, 
no hay otra alguna mayor 
para el Juez Divino: mira, 
que por ser su opuesto yo, 
me ha dado el mayor castigo j 
que caber pudo en quien;'Soy. 
Pídele, pues, que interceda 
por tí , que puede con Dios 
tanto, que es de sus devotos 
raro el que se condenó. 
El hará que te dé tiempoi: 
pídele su protección, 
y á grangearle comienzá ; 
dale limosna. Ludov\ Eso no: 

gando á dar limosna ^ 
á Francisco, olvido á Dios. í 

Ltizb. Pues mira, que solo tíélíeSl̂ 'f̂ -̂ ' 
Ludov. No has de cáilsarme temor-. 
LuzbXia breve instante, de/VÍda; 
íudov. Eso acredita,'que spn 

engañ'os tus persuasiones -, 
jataas me sentí mejor. 

Luzb. Señor es tiempo yá? 
(tro San Miguél. Sí. 

tub. Rebelde, váIpecador , 
racional,, fiero retrato 
mÍD, por opuésíd á D.iós, 
tu castigo llegó: baxa 

^ ^ él yugo.de íu bprésion, 
falta que á los. pobres vuelvas 
lo que á los pobres quitó , . 
ese miserable bruto. 

X/izZ'. Pues cómo he de poder yo? 
Mig. No repliques, que bien puedes, 

pues Dios te dá permisión: 
y mira, que solamente 
persigas la Religión 
de Francisco en lo que á todas, 
pero en su alimento no. 

£ííz¿'...En.lo que mas les importa 
podré vengarme; Astarot, 
del infeliz Ludovico 
toma luego forma, y voz, 
para executar el orden , 
que tengo dsl Hacedor Eterno. 

Vuelve a subir pov donde se. httndió 
el mismo Ludovico. 

Ludov.. Y i obedecido estás. 
Luzb. Miguél me ordenó, 

qüe primero que sacuda 
el yugo de mi opresión, 
vuelva á los pobres de Loca 
todo quanto les quitó 
el misero Ludovico p 
y porque el Gobernador: 
no lo impida:: t"-

Ludov. Yá te entiendo^ 
vamos á la execücion. adonde en llama feroz, 

que ni fulmina,. ni alumbra,. Q Luzb. Pues-por la Ciudad áuff^Blpo 
seas eterno .carb.on;cr * , lo publique una.legión 

Ludov.. Ay de rirí!. Hunde.s¿..^ de las muchas de quien eres 
Y ay de quantos' » / v - Capitan, porque á tu-voz' 

son ricos con el sudor. acuda el Pueblo. (ese,baÍcon 
de los pobres! Yá Luzbel p, Lud. Bien dices, huzb. Entra, y desde 

los llama. Entrase Ludovico. 
Ludov. Pueblo de Xuca , 

yá mi crueldad se trocó 
en lastima: venid todos} 
pobres, llegad , que otro soy; 

Salen MbtrtOi y Celio. 
LhzIÜÍ 

vuestras ordenes cura 
Criador d^fcieloi,# 
U üeiij fFlUÜdliloi:, 
principio de ese Convento , 
que mí obediencia labró: 
Yá es en Luca., con extremoy 



6 
se juntan. 

Ibert. Padre mió, qué es aquesto ? ^ 
Obra de Dios, 

quiere repartir su hacienda. 
elio. Pues advierta, que á los dos 
nos debe muchas raciones. 

uzb. Yo os daré satisfacción. -oase. 
dlbert. Todo el Pueblo se ha ¡untado. 
''elio Yá viene el Gobernador. 

gobernador, y Criados, 
^ ^ ^ o b e r n . (jué es esto? quien ha causado 

tan grande alboroto ? Ludov. Yo. 
Gober. Pues qué intentáis? 
Ludov. Que á Jos pobres 

vuelva, lo qué mi rigor 
les ha usurpado. Gober. Mas cómo 
entre tanta cont'usion 
de gente será posible ? 

Ludov. No ló veis? Mira adentro. 
Gober. V,áiganie Dios! 

forzado lo reparte. 
^^udov. Con una legión abarte. 

que le asiste. 
Guardian, y Antolin. 

t^Antol. Yo fui quien le convirtió. 
V^Guard. CaUe, que no es Ludovico 

el que mira. Antol. Cómo no ? 
pues estoy yo ciego , Padre? 

A / Gob. O Padre Guardian! Guard.^€mr, 
Qué dice de una mudanza 

/ y r ^ ^ ^ t S i a rara? 
C^Y'^Salen Luzb. Felic. Oetav. tj Juana. 
r ^ - ' ^ t j ^ í ^ ' estoy. 

~ o tema, que Octavia es suya. 
Gob. Señora, á buena ocasion venís. 
Ocíav. La desdicha mía afarte. 
; esta mudanza causó. 

tengo, Padre Guardian , 
Llegándose d él. 

de dexarlos .permisión. 
Guard. Pues di quien eres, y vete, 

sin que les cause horror, 
que .í todo el Pueblo mañana 
referiré el caso yo. 

Gob. Ludovico, mi señora Octavia 
Luzb. Gobernador, 

no prosigas que ni es este, 
Ludovico, ni soy yo 
el que habéis pensado. a (dic^on 

Gab. Cómo ? Luz. Aunq w está sin ben-

El diablo Predicador. 
Quitase el habito. 

i^iía'íme el Habito es fuerza, 
qúe de disfraz me sirvió: 
|)rimero que os dcfengañe, 
escucharme sin temor. 
Al infeliz Ludovico 
vivo la tierra tragó ; 
y porque tu no pudieras i 
impedjr la execucion 
de restituir su hacienda, 
su misma forma tomó, 
con orden mia, este impuro 

_ espírituLuzbél soy; 
'W'ífl'BKÍñero he servido, 

por mandato dé Dios, 
á los hijos de Francisco, 
en pena de que fui yo, 
de negarles el sustento 
esta Ciudad el Autor. 
El Guardian, que está presente, 
á quien Dios lo reveló, 
á todo el Pueblo mañana 
referirá en su Sermón 
el suceso mas despacio. 

•HT^érnre tus Hijos, y yo , 
Francisco, cesó la tregua: 
yá vuelvo á ser tu mayor 
contrario: mira por ellos, _ 
que si en-EU alimento no,. ^ i x 
en pertüibar su virtud, 
se ha de vengar mi rencor, húndese. 

Gob. Raro prodigio \ Felic. Espantoso. 
Guard, De todo testigo soy. 
Octav. No estoy en mí de asustada. 
Juana. Buen Santo 1 Ant. Qué fuese yo 

compañero del Demonio! 
Guard. Sí, mas como Santo obró. 
Felic. Yá no hay estorvo que impida, 

Octavia, mi pretensión. 
Octav. Dcxa que pierda primero 

de esta desdicha el horror, 
que en fin fué mi esposo. 

Go/J-.Es justo. i^f/.No puedo negarlo yo, 
Ant. En las Jornadas del 

hallaíá', sin distinción ¿ 
este casó érque^tó dütíií 
mercíca , si os agradó, 
por estraño y verdadero, , 
T á̂qî e no aplauso, perdón. 
^ q F I N . 
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